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Resumen 

 

Este estudio tiene como objetivo principal determinar el grado de asociación entre las 

dimensiones de la competencia investigativa y las dimensiones de la práctica docente 

universitaria, así como su nivel de significancia. La hipótesis del estudio plantea que hay 

una asociación significativa entre las dimensiones de la competencia investigativa y las 

dimensiones de la práctica docente universitaria. Se adoptó una metodología de corte 

cuantitativo, de tipo descriptivo-correlacional con diseño no experimental. La obtención de 

los datos se llevó a cabo con un cuestionario cerrado, diseñado específicamente para medir 

las dimensiones de las competencias investigativas y práctica docente que se aplicó a 210 

docentes de universidades del sector público y privado en el noroeste de México. 

Los hallazgos indican que las y los docentes universitario poseen un nivel alto en 

competencias investigativas y de práctica docente, destacando en la identificación de 

información, formulación de problemas y participación estudiantil en espacios académicos. 

No obstante, se identificaron áreas de oportunidad en el uso de tecnologías, la 

diversificación de estrategias didácticas y la retroalimentación continua, lo que abre 

oportunidades para fortalecer su labor formativa e investigativa. Además se demostró una 

correlación positiva y estadísticamente significativa entre la competencia investigativa y la 

práctica docente universitaria. En cuanto a la prueba piloto, aplicada 112 docentes confirmó 

que las escalas de competencia investigativa y práctica docente cuentan con consistencia 

interna y fiabilidad adecuadas. Los indicadores estadísticos obtenidos evidencian que el 

instrumento es válido y sólido para la investigación. Los resultados del estudio se discuten 

más ampliamente. 
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Introducción 
 

En años recientes, el profesorado se ha enfrentado al reto de transformar de manera 

profunda sus prácticas educativas, lo que ha requerido una mayor familiarización con las 

tecnologías emergentes. La pandemia evidenció esta necesidad, ya que impulsó el uso 

concentrado de herramientas digitales en diferentes contextos de la vida diaria, incluido el 

contexto educativo (Castañeda & Vargas, 2021). 

En instituciones universitarias, la labor docente resulta primordial para el crecimiento 

académico y profesional del estudiantado. La incorporación de recursos tecnológicos 

digitales en la enseñanza se ha vuelto un elemento clave para elevar la calidad educativa. 

En este marco, el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación [TIC] es hoy 

en día imprescindible en las tareas cotidianas del profesorado (George-Reyes & Avello-

Martínez, 2021). Asimismo, las instituciones exigen que los sistemas educativos promuevan 

de manera dinámica y constante la integración de la investigación científica en los procesos 

de enseñanza y en la construcción del conocimiento (Paredes-Pérez et al., 2023). 

Esta integración es fundamental para fomentar el logro y construcción del 

conocimiento de manera más profunda y significativa. De esta manera, se entiende que la 

docencia no se limita únicamente a la divulgación de contenidos, sino que exige una 

transformación hacia un papel más dinámico, en el cual las y los profesores asumen la 

función de facilitadores del aprendizaje. Esto implica acompañar al estudiantado en el 

desarrollo de su propio conocimiento y guiarlos en la implementación de competencias 

investigativas, que les permitan reconocer la relevancia y las repercusiones de la 

investigación educativa dentro de su práctica docente (Ruiz-Guanipa, 2020). 

Por su parte, las habilidades investigativas se han transformado en un aspecto 

crucial de la formación académica y la preparación para la vida profesional en el contexto 

actual. La Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

[UNESCO] (2023) propone la alfabetización mediática e informacional como un tema hacia 

un nuevo currículum; este, planteado con la finalidad de construir una guía global para 

instruir en las competencias esenciales del siglo XXI. Dicho esto, resulta fundamental 

destacar la relevancia de fortalecer estas competencias dentro del ámbito de la educación 

superior. 

Las competencias investigativas se conceptualizan como un grupo de prácticas 

formativas relacionadas con la producción de conocimiento, sustentadas en el desarrollo 

de habilidades y destrezas enfocadas en la investigación (Mas-Torello, 2014). Esto supone 
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la realización de procesos cognitivos encaminados a aplicar dichas capacidades para 

enfrentar los retos propios de la labor investigativa. Dentro de estos desafíos se incluyen la 

elaboración metodológica y la producción social del conocimiento, las cuales demandan el 

diseño de procedimientos e instrumentos orientados a la búsqueda, recuperación, 

organización, análisis y generación de información (George-Reyes & Ramírez-Martinell, 

2019). 

Asimismo, la competencia científica favorece la puesta en práctica del conocimiento, 

resaltando áreas fundamentales dentro del quehacer profesional y considerando 

especialmente las dimensiones epistemológica, metodológica, técnica y social. Esto exige 

diseñar y poner en práctica herramientas para la investigación, así como establecer 

métodos de comunicación, interacción y colaboración entre investigadores, grupos e 

instituciones (Ortega et al., 2017). En este contexto, en una sociedad cada vez más 

interconectada, la habilidad de colaborar y difundir el trabajo científico resulta tan esencial 

como el conocimiento técnico mismo.  

En la actualidad, las universidades priorizan estas competencias como un elemento 

distintivo en sus egresados, ya que responde de manera asertiva a las exigencias sociales, 

empresariales y a las características del entorno centrado en la información y el aprendizaje 

(Núñez-Rojas, 2019). Ahora bien, diferentes organismos han analizado el papel del 

profesorado investigador en las universidades, surgiendo una nueva perspectiva que 

integra la enseñanza y la investigación como funciones primordiales de las universidades, 

eso implica que la misión fundamental de estas instituciones sea generar nuevo 

conocimiento, traducido a dirigir, alinear, difundir y transferir esos saberes a la sociedad 

actual (Delgado-Nery De Vita & Alfonzo-Mendoza, 2019).  

Asimismo, el vínculo entre las habilidades investigativas y la práctica docente 

permite al profesorado ejercer su responsabilidad social a través de la investigación, lo cual 

impulsa la expresión de habilidades tanto fundamentales como complementarias del 

conocimiento. Por esta razón, resulta fundamental impulsar el fortalecimiento de dichas 

competencias como un componente clave en su formación profesional (Moreno, 2021). 

Dicho esto, la investigación resulta un elemento importante en el quehacer diario del 

profesorado.  

En este mismo sentido, la investigación es crucial como medio para desarrollar 

nuevos enfoques teóricos- prácticos, con una fuente de renovación para su base teórica, 

para mantenerse conectado con la realidad actual además como un factor para su 

desarrollo profesional. Para llegar a esto, es necesario recibir información y adquirir 
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conocimientos y estrategias para poder aplicar procesos y presentar productos de 

investigaciones desarrolladas (Mas-Torelló, 2014). Se hace evidente que la investigación 

no solo beneficia al profesorado individualmente, sino que también contribuye de manera 

significativa a la misión educativa y científica de la universidad en general.  

La integración y fortalecimiento de estas competencias no solo contribuye a 

optimizar el rendimiento académico y profesional, sino que además capacita tanto a 

estudiantes como a docentes para afrontar los retos complejos de un mundo interconectado 

y en permanente transformación. En última instancia, este enfoque integral en la formación 

educativa y científica promueve una educación más dinámica y relevante, adaptada a las 

demandas del presente y del futuro. 
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Capítulo 1. Delimitación del problema 
 

1.1. Contextualización del objeto de estudio 

 

1.1.1. Evolución histórica de la investigación científica en México 

 

La investigación científica en México ha transitado por un proceso de consolidación 

a lo largo del tiempo, pasando de esfuerzos aislados a la construcción de una estructura 

institucional que impulsa el desarrollo del conocimiento. En este sentido, aunque se pueden 

identificar antecedentes de estudios e investigaciones desde principios del siglo XX, es en 

la década de los setenta cuando se presenta la institucionalización de la investigación en el 

país (Gutiérrez, 1998; citado en Retana-Guiascón, 2009).  

Un acontecimiento clave durante este periodo fue la creación y puesta en marcha 

del Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (CONAHCyT), organismo que 

impulsó la formación de nuevos investigadores mediante la oferta de becas que permitieron 

a las y los estudiantes realizar estancias en el extranjero (Peña, 1995), sentando así las 

bases para el fortalecimiento de la actividad científica nacional. 

 En este mismo contexto, el gobierno mexicano ha implementado políticas públicas 

desde la década de los ochenta para fortalecer el ámbito científico. Se destaca el programa 

de “pago por mérito”, que busca promover la productividad académica a través de estímulos 

económicos. El Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII), creado en 

1984, fue el pionero en estos programas y es administrado por CONAHCYT (Lloyd, 2018).  

Ahora bien, la cantidad de investigadores que pertenecen a este sistema ha ido 

incrementando de manera ininterrumpida desde su creación. Según el informe general del 

estado de la ciencia, la tecnología y la innovación de CONAHCYT (2020), la matricula creció 

considerablemente, haciendo una comparación entre el año 2013, con 19,747 miembros al 

2020, con 33,165 investigadores, lo que representa un 68% de incremento. Sin embargo, 

México está entre las naciones con menor número de investigadores entre los miembros 

de la OCDE, con 241 investigadores nacionales por cada millón de habitantes (Hernández, 

2023).  

Asimismo, en el estado de Sonora, dentro del análisis de resultados SNII de la región 

noroeste, se encuentra que hay un total de 1062 investigadores, lo que representa el 24.1% 

de la zona, además, se menciona que hubo un incremento del 8% de integrantes. Con 

respecto a la Universidad de Sonora, el número total de docentes adscritos al sistema es 
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de 542, que representa el 51% del total de los investigadores del estado. En este mismo 

contexto, el informe indica que, del 2013 a la fecha, ha habido un incremento del 123% de 

investigadores adscritos.  

La evolución de la investigación científica en México ha sido significativa, 

especialmente en las últimas décadas, con la institucionalización de la investigación y de 

políticas públicas para fortalecer esta área. Sin embargo, el país aún se enfrenta a desafíos 

importantes, como el bajo número de investigadores en comparación con otros países de 

la OCDE. Los datos expuestos demuestran un panorama alentador para la investigación, 

pero también señalan la necesidad de seguir fortaleciendo este ámbito para alcanzar 

estándares internacionales más elevados.  

  

1.1.2 Propuestas para el fortalecimiento de competencias investigativas 

 

Tanto a nivel nacional como en el internacional, diversas organizaciones han 

señalado la relevancia de consolidar las habilidades científicas e investigativas en las 

universidades, emitiendo directrices y recomendaciones orientadas a responder a esta 

necesidad formativa. De manera particular, la UNESCO (2023) enfatiza que los notables 

avances tecnológicos han transformado con rapidez el ámbito educativo y resalta que, en 

las dos últimas décadas, estudiantes, docentes e instituciones han incorporado de forma 

amplia los recursos digitales. En consecuencia, las universidades ha mostrado una mayor 

apertura hacia la adopción de nuevas tecnologías. 

En este mismo marco, la UNESCO (2023) propone un currículo dirigido al 

profesorado enfocado en la alfabetización mediática e informacional. En dicho 

planteamiento se subraya la relevancia de desarrollar estas competencias, ya que dotan a 

la ciudadanía de las herramientas necesarias para ejercer su derecho a la libertad de 

expresión, investigación y opinión, reconocido como un derecho humano esencial. En 

consecuencia, resulta indispensable señalar que para robustecer la alfabetización 

mediática e investigativa es necesario que las y los docentes adquieran capacidades 

vinculadas con el manejo de medios e información (Wilson et al., 2011). 

Por otro lado, la Organización de las Naciones Unidas [ONU] (2018), a través de la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en su Objetivo 4 “Educación de Calidad”, 

reconoce la necesidad de fortalecer competencias técnicas y profesionales, así como la 

apropiación tecnológica en los países en desarrollo, como parte de la búsqueda de una 

educación inclusiva y de calidad. En sintonía, el Objetivo 9, orientado a la industria, 
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innovación e infraestructura, en su apartado 9.5 establece la urgencia de impulsar la 

investigación científica y de reforzar la capacidad tecnológica, especialmente en países en 

desarrollo. Este propósito contempla no solo el impulso a la innovación, sino también el 

aumento significativo de personas dedicadas a la investigación, junto con una mayor 

inversión pública y privada en el área. Asimismo, el apartado 9.b resalta la importancia de 

respaldar el progreso tecnológico, científico e innovador a nivel nacional en contextos con 

menores condiciones de desarrollo (ONU, 2018). 

En el ámbito nacional, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 

Educación Superior [ANUIES] (2018) enfatiza el valor de las TIC al considerarlas elementos 

estratégicos en las organizaciones y recursos de apoyo para la enseñanza. En materia de 

competencias digitales en educación superior, la ANUIES promueve la inclusión y el acceso 

equitativo a la educación digital, impulsa la alfabetización y la capacitación tecnológica, y 

fomenta un uso responsable y sostenible de estas herramientas con la finalidad de mejorar 

la calidad educativa. Dicho planteamiento forma parte de una propuesta para renovar la 

educación superior en México. A través de su comité especializado, la ANUIES también ha 

promovido la utilización de las TIC mediante la creación de grupos de trabajo centrados en 

ámbitos clave como la gobernanza de estas tecnologías, la seguridad de la información y 

la gestión institucional con proveedores tecnológicos. Estas acciones se respaldan en 

investigaciones anuales cuyo objetivo central es formular propuestas que fortalezcan las 

competencias tecnológicas en las universidades. 

Con referente al acceso a recursos digitales, el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía [INEGI] (2022), mediante la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de 

Tecnologías de la Información en los Hogares, reporta que entre 2015 y 2022 el acceso a 

internet y a telefonía móvil presentó un incremento de 21.2 y 7.8 puntos porcentuales 

respectivamente. En contraste, el uso de computadoras evidenció una disminución continua 

en ese mismo periodo, alcanzando una reducción de 14.2 puntos porcentuales. 

Por su parte, la Secretaría de Educación Pública [SEP] (2020) impulsó la Agenda 

Digital Educativa, cuyo objetivo consiste en articular y coordinar las políticas públicas 

vinculadas con las tecnologías de la información, la comunicación, el conocimiento y el 

aprendizaje digital en el marco del Sistema Educativo Nacional. Entre las acciones que 

fomenta esta agenda se encuentran: el reforzamiento de competencias formativas y 

digitales profesores y estudiantes; la promoción de la inclusión digital y la equidad 

educativa, de manera que toda la población estudiantil acceda a tecnologías educativas; el 

diseño de contenidos digitales de calidad; y la promoción de la investigación y el desarrollo 
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de la innovación tecnológicas que contribuyan a mejorar la educación en México. Así, la 

Agenda Digital Educativa se consolida como un elemento clave para la transformación 

digital de la educación en México.  

De manera complementaria, la Ley Orgánica número 169 de la Universidad de 

Sonora (2023) otorga especial relevancia a la investigación como uno de los pilares de la 

institución. El artículo 5 señala como objetivos la generación, conservación y divulgación de 

la cultura, la ciencia, la tecnología, las humanidades y las artes en favor de la sociedad. 

Para ello, la universidad debe “realizar, organizar y desarrollar la investigación científica, 

tecnológica, humanística y artística, teniendo en cuenta las condiciones y requerimientos 

regionales, nacionales e internacionales” (p.3). Igualmente, el sexto artículo de este 

documento establece que la institución debe “promover el uso de las tecnologías de la 

información y comunicación para las sesiones de sus órganos colegiados, atendiendo al 

principio de máxima publicidad y transmisión en tiempo real” (p.4). 

Estos lineamientos reflejan no solo el impacto del progreso tecnológico en la 

modificación radical de la educación, sino también la urgencia de habilitar tanto a profesores 

como a estudiantado para un uso efectivo de las tecnologías educativas. Igualmente, se 

resalta la alfabetización mediática e informacional como un derecho humano fundamental 

que permite a la sociedad ejercer con plenitud el derecho de manifestar ideas y opiniones. 

 

1.1.2. Políticas, estrategias y programas educativos en México 

 

Dentro del proceso de evolución de la investigación y de los cambios sociales 

actuales, emergen nuevos desafíos que inciden directamente en el contexto educativo. La 

sociedad contemporánea enfrenta retos como la consolidación de la comunidad del 

conocimiento, la necesidad de un aprendizaje permanente, la aproximación universal a una 

educación de calidad y la atención a la diversidad. Estos retos exigen una mayor 

participación de la educación, de los sistemas formativos y de la investigación educativa en 

la generación de innovaciones que permitan afrontarlos y anticipar aquellos que puedan 

surgir en el futuro (Zorrilla, 2010). 

En diferentes países, las políticas educativas reconocen la relevancia de que el 

profesorado desarrolle competencias investigativas como parte de su ejercicio profesional. 

En el contexto nacional, la Secretaría de Educación Pública, a través del Programa Nacional 

de Educación (2013-2018), planteó como una de sus líneas estratégicas el fortalecimiento 

de la preparación inicial y continua de los profesores, incorporando dentro de ella el avance 
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de habilidades para la investigación. En relación con la educación superior, este documento 

establece que el sector educativo debe impulsar el refuerzo de las competencias 

investigativas mediante la ampliación de programas de posgrado y el desarrollo de 

capacidades en áreas estratégicas para el país. También señala la importancia de dirigir 

las inversiones hacia ámbitos con mayor potencial para fomentar el progreso científico y 

tecnológico. 

Del mismo modo, se resalta la relevancia de potenciar los programas de posgrado 

e investigación, fomentando la generación de redes de conocimiento conformadas por 

universidades y respaldadas con estructuras organizativas que favorezcan una vinculación 

más estrecha con las demandas sociales, en coordinación con el CONAHCYT (SEP, 2013). 

Durante el periodo 2018-2024, la Secretaría de Bienestar, a través del Programa 

Sectorial derivado del Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024, planteó diversos objetivos 

prioritarios para el fortalecimiento de la educación. En lo que respecta al ámbito 

investigativo, el segundo objetivo propone garantizar a la población una educación de 

calidad, relevante y significativa en todos los niveles, tipos y modalidades del Sistema 

Educativo Nacional. Entre sus lineamientos, se subraya la necesidad de asegurar que la 

ciudadanía pueda acceder a las aportaciones del progreso científico y de los procesos 

innovadores tecnológicos, impulsando la investigación en sus distintas expresiones: 

científica, humanística y tecnológica. 

Para alcanzar dichos objetivos, el documento contempla estrategias como la 

evaluación externa de posgrado, la integración de la formación de posgrado con la 

investigación, la cooperación e intercambio científico, el respaldo a proyectos de excelencia, 

la formación de polos regionales de investigación y posgrado, el desarrollo de programas 

en áreas emergentes, la relación de jóvenes con el sector productivo, la promoción de 

investigación con enfoque intercultural e inclusivo, así como el impulso de la investigación 

y la transferencia tecnológica para el uso sostenible de los recursos naturales. 

En este sentido, la necesidad de consolidar la investigación como un eje central en 

el desarrollo de las competencias docentes se reconoce a partir de los cambios sociales 

contemporáneos y de los nuevos retos educativos. Tanto en políticas anteriores como en 

las vigentes se han delineado estrategias orientadas a fortalecer la formación investigativa 

en los distintos niveles del sistema educativo. Con ello, se busca generar conocimiento 

pertinente que atienda las demandas sociales, promueva la innovación y garantice un 

acceso equitativo a las ventajas derivadas del desarrollo científico y tecnológico, 

particularmente en el ámbito de la educación superior. 
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1.2. Antecedentes de la competencia investigativa en educación superior 

 

En esta sección se desarrolló un análisis amplio de estudios empíricos desarrollados 

en contextos educativos, en los cuales se analizaron tanto las competencias investigativas 

como la práctica docente en el nivel de educación superior. Dichos trabajos han aportado 

a la comprensión de la problemática y constituyen un fundamento sólido para el desarrollo 

de futuras investigaciones. A continuación, se exponen algunos antecedentes de 

relevancia. 

El trabajo de Paredes-Pérez et al. (2023) tuvo como finalidad analizar la vinculación 

entre las competencias investigativas y el ejercicio docente en profesores de instituciones 

públicas orientadas a la formación pedagógica en Perú. La investigación, desarrollada bajo 

un enfoque cuantitativo y con una muestra de 87 docentes, reveló una asociación positiva 

entre ambas variables. Asimismo, se identificó un nivel destacado en el progreso de las 

competencias investigativas y un desempeño docente valorado como adecuado. Por su 

parte, Gálvez-Díaz (2022) realizó una investigación en la cual se aplicaron cuestionarios 

destinados a determinar el grado de competencias investigativas en las y los profesores de 

nivel superior, así como el nivel de producción científica en la educación superior. Los 

hallazgos permitieron concluir que las competencias investigativas no mantienen una 

relación directa con la producción científica del personal docente. 

En el estudio realizado por Calisto-Alegría (2020), se describieron las dinámicas de 

interacción observadas en un curso dirigido a docentes en formación de la asignatura de 

lengua y literatura. La investigación, de corte cualitativo y enfoque etnográfico, se basó en 

observaciones de clase y en la aplicación de un grupo focal con los participantes. Los 

hallazgos señalaron que el estudiantado carecía de la autonomía necesaria para iniciar 

interacciones académicas, lo cual podría limitar el desenvolvimiento de habilidades 

investigativas. Asimismo, se identificó que el estudiantado percibía una estrecha relación 

entre dichas habilidades y el fortalecimiento de actitudes favorables hacia la investigación. 

En concordancia con esta perspectiva, Yangali-Vicente et al. (2020) desarrollaron 

una investigación con el objetivo de examinar la influencia de un programa dirigido a 

fomentar la cultura investigativa en el fortalecimiento de las competencias docentes. La 

investigación, de carácter cuantitativo, consideró una muestra de 212 docentes 

universitarios, a quienes se aplicó una encuesta con el fin de valorar sus niveles de 
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competencia en aspectos como la comprensión de información, la elaboración de textos 

académicos y las actitudes hacia la investigación. 

Paz y Estrada (2022) centraron su estudio en analizar las condiciones y retos que 

enfrenta la formación investigativa en estudiantes de magisterio, considerando 

principalmente la perspectiva del profesorado. El objetivo fue explorar las condiciones 

pedagógicas que influyen en este proceso, identificar los desafíos asociados, y determinar 

si factores como la modalidad educativa, el ámbito de estudio y los propios proyectos de 

investigación desarrollados por las y los docentes impactan en el fortalecimiento de 

competencias investigativas. El estudio, desarrollado bajo un enfoque cuantitativo, 

evidenció una actitud favorable del profesorado hacia la investigación, así como la estrecha 

relación de variables como la modalidad de estudio, el nivel académico y el desempeño 

investigativo con la formación en investigación. 

En otro ámbito, la investigación de Núñez-Rojas (2019) se propuso aportar al 

fortalecimiento de las competencias investigativas en estudiantes universitarios. Los 

hallazgos demostraron que el desarrollo de estas competencias se sitúa en un nivel medio 

y que las estrategias didácticas aplicadas por los docentes resultan decisivas dentro del 

proceso formativo. De manera complementaria, Rodelo-Sehuanes et al. (2021) llevaron a 

cabo un estudio orientado a identificar el nivel de preparación en competencias 

investigativas de los estudiantes de contaduría pública en la Universidad del Atlántico. El 

propósito central fue evaluar la calidad educativa y su vínculo con el fortalecimiento de 

destrezas científicas esenciales tanto en el contexto académico como en el ámbito 

profesional. 

En la investigación realizada por Antúnez-Sánchez y Veytia-Bucheli (2020), se 

planteó identificar competencias investigativas mediante el uso de herramientas 

tecnológicas en los procesos de gestión de información científica desarrollados por 

docentes de Iberoamérica. El estudio, cuantitativo, exploratorio-descriptivo y con diseño no 

experimental, aplicó encuestas a profesorado de distintos países de la región. Entre sus 

hallazgos principales, se evidenció un incremento en la accesibilidad a dichas herramientas 

tecnológicas. De manera complementaria, Nolazco-Labajos et al. (2022) evaluaron las 

habilidades investigativas de estudiantes durante la pandemia, con el propósito de 

reconocer los factores asociados a su desarrollo. Los resultados mostraron que distintos 

elementos influyeron de forma significativa en el nivel alcanzado en esta competencia. 

En la misma línea, Vargas-Quispe y Sito-Justiniano (2021) desarrollaron una 

investigación con enfoque mixto, de tipo descriptivo y explicativo, cuyo objetivo fue analizar 
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la vinculación entre las habilidades investigativas y la formación de los profesores como 

docentes investigadores en una universidad peruana. Los hallazgos confirmaron una 

vinculación significativa y directa entre las variables, respaldando las hipótesis planteadas. 

Asimismo, Ayala y Barrera (2018) se propusieron determinar las competencias 

investigativas de profesores universitarios mediante un estudio de enfoque cuantitativo. Sus 

resultados señalaron que los docentes generan soluciones y estrategias que fortalecen el 

desarrollo de las competencias mencionadas, trabajando en dimensiones como la 

identificación y organización de la información, la producción científica del conocimiento y 

la divulgación de resultados. 

Por otra parte, D’Olivares-Durán y Casteblanco-Cifuentes (2019) investigaron el 

papel del profesorado como investigador en el ejercicio docente, con el fin de impulsar el 

desarrollo de futuros investigadores. En el mismo sentido, Dávila-Morán et al. (2022) 

analizaron las variables de habilidades investigativas y producción intelectual a partir de un 

enfoque cuantitativo, con diseño no experimental y nivel correlacional. El estudio reflejó la 

presencia de una correlación positiva moderada entre las variables en profesores de nivel 

universitario. 

De igual manera, Juárez-Popoca y Torres-Gastelú (2022) implementaron una 

estrategia didáctica de investigación formativa, en la cual tres grupos de estudiantes de 

diferentes carreras y tres docentes de la institución participaron. Los resultados 

evidenciaron avances positivos en los indicadores de la competencia investigativa. 

Finalmente, Mas-Torelló (2014) se propuso identificar el perfil de competencias 

investigadoras en profesorado universitario, así como detectar necesidades formativas. 

Para ello, se adoptó una metodología combinada, integrando tanto enfoques cuantitativos 

como cualitativos. 

De la misma manera, Rolín (2023), realizó una investigación en la cual se buscó 

fortalecer la competencia investigativa de profesores tutores, además, incentivar la 

investigación a estudiantes como un desafío pedagógico. El enfoque fue cualitativo, 

mediante un plan de investigación acción participativa. El análisis evidenció que los 

docentes mostraron dificultades en el uso de la tecnología para la búsqueda de información 

científica, mientras que los estudiantes lograron manejar estas herramientas con mayor 

facilidad. Por otro lado, Álvarez-Ochoa et al. (2020) estudiaron a 24 docentes universitarios 

para caracterizar las habilidades investigativas de los mismos. Los autores identificaron que 

el profesorado enfrenta dificultades en aspectos como la organización y procesamiento de 

datos, la elección de muestras estadísticas y la formulación de contradicciones, entre otros. 
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En este sentido, señalan que corresponde a la universidad asumir el compromiso de 

fortalecer la investigación con el propósito de desarrollar dichas habilidades. 

Baldo y Zulay (2015) dirigieron su investigación hacia la construcción y validación 

de un instrumento destinado a medir las habilidades investigativas en docentes de 

educación superior. El estudio, de corte cuantitativo, descriptivo y de campo, contó con la 

participación de 38 profesores. Una vez sometido el instrumento a procesos de validación 

y verificación de confiabilidad, los resultados reflejaron, entre otros hallazgos, la presencia 

de ciertas dificultades en la ejecución de dichas habilidades por parte del cuerpo docente. 

En un trabajo posterior, Moscoso-Ramírez y Carpio-Cordero (2022) identificaron las 

principales habilidades investigativas en profesores investigadores de la Universidad del 

Azuay, en Ecuador. Mediante un análisis factorial confirmatorio, demostraron una fuerte 

asociación entre las competencias y acciones que estas implican, validando así el 

constructo empleado para su identificación. 

En el ámbito nacional, De la Cruz-Hernández et al. (2023) llevaron a cabo una 

investigación en el Instituto Tecnológico del sureste mexicano con el propósito de valorar el 

grado de dominio de la competencia investigativa considerando cuatro componentes 

institucionales: los planes y programas académicos, la capacitación del profesorado, la 

infraestructura tecnológica y los apoyos destinados a la investigación. Los resultados 

permitieron identificar hallazgos relevantes que pusieron en evidencia debilidades en la 

formación de esta competencia. Asimismo, Gómez-Escorcha (2018) buscó definir los tipos 

de competencias investigativas vinculadas al desenvolvimiento de capacidades en el 

docente investigador de nivel universitario, a través de un estudio de descriptivo. Sus 

conclusiones resaltaron deficiencias en conocimientos, destrezas y habilidades 

relacionadas con la actividad investigativa. 

Por último, Casimiro-Urcos et al. (2021) analizaron las características de las 

competencias investigativas de las y los docentes universitarios desde la perspectiva de los 

estudiantes. El estudio, cuantitativo y descriptivo, incluyó la aplicación de cuestionarios a 

236 estudiantes de la institución. Los hallazgos evidenciaron que, en términos generales, 

las competencias investigativas fueron valoradas de manera positiva por el estudiantado. 

 

1.3 Problematización 
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1.3.1. La función y trascendencia de las competencias digitales dentro del contexto de la 

educación superior.  

 

En el contexto actual, el desarrollo de las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) ha transformado profundamente los entornos sociales, educativos y 

laborales, generando nuevas demandas de formación para la población. En este escenario, 

la formación de competencias vinculadas con el uso de las TIC se ha consolidado como 

uno de los temas de mayor relevancia en las instituciones educativas a nivel global. Esto 

se debe a la necesidad de que las personas adquieran dichas competencias para integrarse 

de manera activa en su entorno social y, al mismo tiempo, desenvolverse en mercados 

laborales caracterizados por su creciente nivel de globalización (Fernández-Márquez et al., 

2020). En este sentido, es fundamental que las universidades se enfoquen en la formación 

y el crecimiento de estas habilidades, ya que son esenciales tanto en la participación de la 

sociedad como la competitividad en el mercado de trabajo globalizado.  

En el contexto universitario, la adquisición de competencias digitales se convierte 

en una exigencia necesaria con el fin de ajustarse a las cambiantes demandas y entornos 

de enseñanza (Area-Moreira et al., 2016). En este sentido, “las instituciones educativas no 

pueden ni deben mantenerse al margen de los procesos de interacción comunicativa, sobre 

todo tras la revolución propiciada por las nuevas tecnologías” (Gozálvez-Pérez et al., 2014, 

p. 19). La capacidad de adaptarse y sacar provecho de estas tecnologías ayuda a elevar la 

eficacia en educación e impulsa al estudiantado para enfrentar un mundo en permanente 

transformación. 

Además, poseer habilidades digitales desde el ingreso a las instituciones 

universitarias se ha vuelto un elemento esencial. Se plantea que las y los estudiantes deben 

ser aptos al hacer uso las TIC para buscar, localizar, recuperar y analizar información en 

distintos formatos digitales, así como para comunicarse y colaborar con otros usuarios. 

Estas competencias permiten satisfacer necesidades formativas o recreativas, 

respondiendo tanto a intereses individuales como colectivos en el entorno digital. Asimismo, 

resulta fundamental que las y los estudiantes cuenten con saberes básicos sobre el uso de 

diversos dispositivos electrónicos, como computadoras, tabletas y teléfonos móviles, así 

como de los programas que facilitan una participación más efectiva en el ámbito digital 

(Oliva-Cruz & Mata-Puente, 2022). 

En suma, el fortalecimiento de habilidades digitales en el ámbito de educación 

superior representa una exigencia urgente para atender las exigencias de los entornos 
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educativos y laborales contemporáneos. La incorporación efectiva de las TIC no solo facilita 

la adaptación de las y los estudiantes a una sociedad cada vez más digitalizada, de igual 

manera fortalece su aporte activo en la sociedad y en el mercado laboral globalizado, 

haciendo imprescindible que las instituciones educativas promuevan y consoliden estas 

habilidades desde los primeros niveles de formación superior. 

 

1.3.2. La práctica docente y su papel en la formación de competencias investigativas  

 

Por otra parte, en las universidades, una práctica docente efectiva resulta básico 

para el fortalecimiento académico y profesional de las y los estudiantes. Uno de los 

aspectos fundamentales que puede influir en esta práctica es el grado de competencias 

investigativas del personal docente, interpretadas como la aptitud para llevar a cabo 

investigaciones académicas y aplicar los resultados en su labor educativa diaria.  

No obstante, distintos estudios han señalado que persisten deficiencias en la 

formación de competencias investigativas, las cuales suelen reflejarse en el estudiantado 

al concluir sus estudios. En varios casos, esta situación se ha asociado con la limitada 

estructuración de los planes de estudio, específicamente en cuanto a la asignatura de 

metodología de la investigación (Álvarez-Villar et al., 2011). Sin embargo, más allá del 

diseño curricular, es necesario cuestionar si el profesorado cuenta con la preparación 

suficiente para fomentar estas competencias en sus estudiantes (Jaik-Dipp, 2013). En esta 

línea, se ha planteado que algunos docentes aún enfrentan carencias al momento de 

producir trabajos académicos o brindar asesoría en temas de investigación (Núñez-Rojas, 

2019). Ante este panorama, la formación continua se reconoce como un factor esencial 

para consolidar las competencias investigativas en la práctica docente (Moreno, 2021). 

Resulta evidente que la investigación educativa constituye un desafío para las 

universidades que buscan preparar docentes con competencias investigativas, pues se 

reconoce como una herramienta esencial para que el profesorado comprenda su labor 

pedagógica y la enriquezca a través de la reflexión y la aplicación de planes de acción 

(Buendía-Arias et al., 2018). En este sentido, fomentar la investigación educativa en la 

formación docente no solo favorece el fortalecimiento de las prácticas pedagógicas, sino 

que también impulsa una cultura de mejora continua en beneficio del estudiantado y de la 

población educativa en su totalidad. 

 

1.4 Justificación 
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Esta investigación resulta relevante y oportuna en el ámbito de la educación superior 

actual, donde es necesario un cuerpo docente altamente competente en investigación para 

promover la generación de conocimiento y calidad de la enseñanza. En este sentido, 

directivos y docentes en las instituciones deben comprender que la investigación es 

esencial para el progreso del conocimiento científico, de igual manera, deben reflexionar 

sobre la relación entre la teoría y la práctica, abordando desafíos e inquietudes de manera 

dinámica y activa, con el objetivo de mejorar el aprendizaje significativo de sus estudiantes 

(Rolín, 2023).  

Buendía-Arias et al. (2018) destacan que la investigación brinda a los profesores 

usar el desempeño de su práctica docente como un espacio para profundizar su 

autoconocimiento y también, para buscar de manera sistemática soluciones a los 

problemas que puedan surgir en su entorno educativo. Así, la investigación propuesta no 

solo contribuye a ampliar la comprensión sobre las competencias investigativas en la labor 

docente, sino que también ofrece herramientas prácticas que favorecen la mejora de la 

formación y el desarrollo profesional del profesorado. 

En relación con el desarrollo de las competencias investigativas en el contexto de 

las universidades, dentro de estas se reconoce un conjunto fundamental de habilidades 

vinculadas con la investigación. Entre ellas destacan la capacidad de observación, la 

curiosidad, el pensamiento crítico y la habilidad para localizar información. De acuerdo con 

diversos expertos, esta enseñanza debería comenzar desde la educación básica y 

mantenerse durante todo el trayecto académico; sin embargo, en la práctica esto no 

siempre se ha llevado a cabo (Cárdenas, 2011; Moreno-Bayardo, 2005). Las instituciones 

no puede mantenerse al margen de estos retos; por el contrario, debe asumir un papel 

activo desde el inicio de la trayectoria estudiantil, orientando a las y los estudiantes hacia 

procesos formativos vinculados con la investigación. Esto no solo favorece el desarrollo de 

habilidades académicas, sino que también impulsa la autonomía para aprender a lo largo 

de la vida, en lo personal como en lo profesional (Juárez-Popoca & Torres-Gastelú, 2022). 

Además, actualmente, nos encontramos en una era digital caracterizada por una 

evolución constante, por ello, las universidades deberían acumular sus habilidades y 

fomentar la adquisición de competencias adicionales que no estén limitadas únicamente a 

las antes establecidas en los planes de estudios de una carrera en especial. Estas 

competencias deben tener la flexibilidad de ajustarse a las evoluciones constantes dentro 
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de sus campos laborales o a las nuevas responsabilidades que surjan en el ejercicio de sus 

futuras profesiones (Humanante-Ramos et al., 2018). 

En conclusión, la consolidación de las competencias investigativas en el ámbito de 

la educación superior resulta fundamental para la preparación de docentes capaces de 

producir conocimiento, perfeccionar sus prácticas pedagógicas y atender las exigencias de 

un entorno educativo en permanente transformación. La investigación, concebida como un 

proceso dinámico de reflexión y acción, debe fomentarse desde los niveles iniciales de 

formación académica, garantizando que el estudiantado adquiera habilidades críticas, 

analíticas y adaptativas. En un escenario caracterizado por la innovación tecnológica y los 

cambios en el ámbito laboral, es indispensable que las instituciones educativas promuevan 

una formación integral y flexible, orientada a formar a los futuros profesionales para 

confrontar los retos de su vida académica, personal y laboral. 

 

1.4.1. Innovación y desarrollo de competencias investigativas en la educación superior 

 

En el marco de los cambios y retos que afrontan las instituciones universitarias, el 

fortalecimiento de las habilidades de investigación y de la capacidad innovadora se 

posiciona como un aspecto estratégico para el crecimiento y la pertinencia social de las 

instituciones. En este sentido, Briones et al. (2024) destacan que "en el contexto actual de 

las universidades públicas, la conjunción de competencias investigativas y capacidad 

innovadora emerge como un elemento crítico para su desarrollo y relevancia en la sociedad" 

(p.777), lo cual destaca la relevancia de integrar ambos elementos con el fin de atender de 

forma eficaz a las necesidades sociales y contribuir al avance del conocimiento. 

La capacitación docente en competencias investigativas ha demostrado una 

influencia profunda en la consolidación de destrezas y competencias fundamentales, 

impulsando de manera decisiva la innovación en la educación. En este sentido, la relación 

entre estas dos áreas se destaca como un componente fundamental y efectivo en el 

contexto educativo actual, promoviendo la innovación y fortaleciendo las habilidades 

investigativas de las los docentes (Ruiz-Díaz & Armoa, 2023). De esta manera, se reafirma 

que el progreso en competencias investigativas es un elemento clave para impulsar 

procesos de innovación educativa, favoreciendo el fortalecimiento profesional de las y los 

docentes y respondiendo a las demandas del contexto académico actual. 

La investigación científica actual exige la incorporación de estrategias que 

favorezcan la innovación y permitan dar respuesta a las nuevas dinámicas del entorno 
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académico y social. Dentro del contexto de la investigación, la innovación se refleja en el 

impulso de iniciativas que integran diversas disciplinas, en el trabajo colaborativo entre 

especialistas y en la generación de respuestas innovadoras frente a desafíos complejos 

(Bravo-Ibarra et al., 2014), lo que evidencia la importancia de fomentar dinámicas 

interdisciplinarias y colaborativas para afrontar los retos contemporáneos de manera más 

efectiva. 

Los resultados de este estudio pueden generar intervenciones significativas para la 

formación y la trayectoria profesional de las y los docentes universitarios, al señalar áreas 

específicas en las que es posible implementar estrategias de mejora. Asimismo, pueden 

aportar al fortalecimiento de los programas de formación docente y a la formulación de 

políticas públicas educativas orientadas a impulsar el crecimiento de habilidades 

investigativas en el cuerpo docente de universidades, lo que, a su vez, repercutiría de 

manera positiva en la calidad del contexto universitario. 
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Capítulo 2. Marco teórico 
 

En la educación superior, la labor investigativa juega un importante papel en la 

producción y divulgación del conocimiento. El crecimiento de habilidades investigativas 

permite que la práctica docente sea de calidad, además de lograr un impacto en las y los 

estudiantes y el avance de la ciencia. En este apartado se conceptualiza la competencia en 

educación y la competencia investigativa, así como la práctica docente, asimismo, se 

definen las dimensiones que integran cada variable del estudio. Igualmente, se presentan 

paradigmas y modelos teóricos que sustentan la investigación. 

En este sentido, se presenta una propuesta de modelo teórico-conceptual que  

integra las variables de estudio: competencia investigativa y práctica docente, incluyendo 

sus respectivas dimensiones. Este modelo tiene como finalidad establecer una base 

estructurada que permita comprender la relación entre ambas variables dentro del contexto 

de la educación superior, y guiar el análisis e interpretación de los resultados obtenidos en 

la investigación. 

 

Figura 1. Modelo Teórico conceptual Competencia Investigativa y Práctica Docente 

Fuente: Elaboración propia (2025) 
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2.1. Competencias en Educación: Apartado conceptual 

 

El tema de competencias ha sido ampliamente discutido en la literatura educativa, 

siendo definidas de diversas maneras según el enfoque teórico que se adopte. Esta 

variedad de enfoques muestra la complejidad y amplitud del concepto, que abarca desde 

conocimientos y habilidades, hasta prácticas y acciones en diferentes contextos de 

aprendizaje y actuación. 

El concepto de competencia alude a una habilidad práctica orientada a un 

desempeño eficaz, que puede evidenciarse mediante acciones observables. Asimismo, se 

concibe como la capacidad de enfrentar problemas de manera adaptable y adecuada, 

adaptándose al contexto y a los requerimientos que emergen en distintos escenarios (Díaz 

Barriga y Rigo, 2000).  En síntesis, la competencia se entiende como una capacidad 

dinámica que implica tanto la ejecución efectiva como la adaptación a diferentes contextos 

mediante acciones observables. 

Por su parte, Posada-Álvarez (2004) establece que la definición de competencia 

puede variar según el enfoque que se le dé, sin embargo, el más común y aceptado es el 

de tener la habilidad para actuar en un contexto específico, lejos de ser simplemente la 

acción en sí misma, requiere conocimientos, implicación emocional, compromiso, 

colaboración y cumplimiento. Así, la competencia se percibe como una habilidad 

contextualizada que necesita una integración de múltiples factores personales y sociales 

para su ejercicio adecuado. 

Tobón (2006) conceptualiza las competencias como “procesos complejos de 

desempeño con idoneidad en un determinado contexto, con responsabilidad” (p.5). Otros 

autores afirman que el concepto abarca una variedad de elementos que incluyen 

conocimientos, habilidades, potencialidades, destrezas, prácticas y acciones de distintos 

tipos en diferentes contextos de aprendizaje y actuación (Posada-Álvarez, 2004). En 

consecuencia, la idea de competencia se amplía hacia una perspectiva integral que 

considera no solo el desempeño, sino también la responsabilidad, la idoneidad y la 

aplicación efectiva de diversos saberes en distintos escenarios. 

En el ámbito de los procesos educativos actuales, el modelo basado en 

competencias ha cobrado relevancia en la modificación de los esquemas de enseñanza y 

aprendizaje. En este sentido, se resalta la importancia de articular el conocimiento teórico 

con su aplicación práctica, Andrade-Cázarez (2008) menciona que: 
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“El enfoque por competencias se plantea como alternativa para el diseño 

curricular y para el desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje, desde un 

sustento constructivista se considera el desarrollo de competencias como un 

saber hacer en la práctica, pero motivado en un aprendizaje significativo que 

se transfiere a situaciones de la vida real y que implica la resolución de 

problemas” (p. 62).  

Así, el modelo por competencias no solo orienta la estructura curricular, sino que 

también promueve un aprendizaje significativo que se traduce en la facilidad de las y los 

estudiantes a enfrentar y solucionar situaciones reales acertivamente. 

 

2.2. Competencias investigativas 

Dentro del ámbito académico, la investigación ejerce un rol esencial en la producción 

de conocimiento y en el impulso a la innovación. En esta línea, las competencias 

investigativas se han posicionado como una idea principal en la generación de 

profesionistas de distintas disciplinas, ya que constituyen un apoyo para el fortalecimiento 

de habilidades y competencias indispensables para desarrollar investigaciones con 

eficacia. 

Estas competencias se conciben como un grupo de saberes, habilidades, y 

disposiciones que facilitan la utilización del conocimiento y abarcan diversas dimensiones 

vinculadas con la investigación, tales como la epistemológica, la metodológica y la técnica 

(Londoño-Palacio, 2011). Del mismo modo, se ha señalado que corresponden a un conjunto 

de prácticas educativas orientadas a la creación de conocimiento mediante la aplicación de 

destrezas y habilidades dentro del proceso investigativo (Mas-Torelló, 2014). 

De igual forma, estas se conciben como una idea clave que sustenta el desempeño 

eficaz de una persona en la utilización del método científico para exponer, analizar o 

proyectar la conducta de un fenómeno o condición (Ríos-Cabrera et al., 2023). En esa 

misma dirección, Aular de Durán et al. (2009) las definen como la capacidad de analizar, 

argumentar, sugerir, cuestionar y documentar experiencias relacionadas con un problema 

específico; todo ello a partir de una argumentación crítica respaldada en un rendimiento 

académico consistente que facilita el diálogo y la confrontación de ideas. 

Dentro de diversos campos profesionales, las competencias investigativas son 

reconocidas como un componente clave para el fortalecimiento de la práctica y la 

generación de conocimiento. Desde esta perspectiva, Puche-Villalobos y Acosta-Faneite 

(2025) resaltan que: 
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“Las competencias investigativas fomentan una mentalidad analítica y 

reflexiva, con lo que promueven la constante actualización del conocimiento 

y la adaptación a los cambios del entorno. En sectores como la salud, la 

educación y las ciencias sociales, estas habilidades son especialmente 

cruciales, ya que permiten abordar desafíos complejos y generar soluciones 

innovadoras que mejoren los procesos y resultados en diferentes áreas” (p. 

4).  

De este modo, las competencias investigativas se consolidan como un elemento 

estratégico para afrontar los desafíos de contextos dinámicos y promover mejoras 

significativas en distintos sectores de la sociedad. 

A su vez, Vera-Romero et al. (2023) reconocen que estas habilidades comprenden 

habilidades cognitivas, técnicas e interpersonales que requieren una formación 

especializada y una práctica continua en investigación. En este sentido, los autores 

establecen que es crucial enfatizar la demanda de una formación integral que capacite a 

los investigadores en todas las competencias necesarias para realizar investigaciones 

científicas de alto nivel. 

En las dinámicas formativas docentes, el refuerzo de las habilidades investigativas 

se ha convertido en un eje fundamental a fin de dar respuesta a las necesidades de los 

entornos actuales. Bajo esta premisa, Mendoza-Moreira (2025) señala que “la competencia 

investigativa del profesorado se caracteriza por su desarrollo integral a través de la 

socioformación, que busca cultivar tanto aspectos cognitivos como afectivos y conductuales 

necesarios para abordar los desafíos de la sociedad del conocimiento” (p 136). Así, la 

socioformación no solo impulsa el adquisición de destrezas técnicas, sino que también 

favorece la formación global del profesorado para enfrentar de manera efectiva los retos de 

la sociedad del conocimiento. 

Finalmente, respecto a las dimensiones de la competencia investigativa, Ayala y 

Barrera (2018) realizaron una investigación con la finalidad de identificar el nivel de dichas 

competencias. En su propuesta, plantearon tres dimensiones para su análisis: la 

identificación y organización de la información, la producción científica del conocimiento y 

la divulgación de resultados. 

En síntesis, las competencias investigativas constituyen una serie de conocimientos, 

competencias y actitudes que en gran parte permiten a los profesionales, en un contexto 

en particular, generar, aplicar y divulgar conocimiento. Este tipo de competencia resulta ser 

importante ya que fomenta un intenso análisis, crítica y reflexión, a su vez, la innovación y 
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adaptación a cambios del entorno. Su incorporación al plan de estudios, especialmente a 

través de la socioformación, posibilita construir un perfil investigativo integral que apunta a 

las demandas propias de la sociedad del conocimiento. Finalmente, el reconocimiento de 

determinadas dimensiones tales como la identificación de información, el conocimiento 

científico y su divulgación permite de forma fundamental evaluar y en el fortalecimiento de 

dichas competencias en los diferentes contextos profesionales. 

 

2.2.1. Identificación y organización de la información 

 

Dentro de los procesos formativos vinculados a la investigación, la adquisición de 

competencias específicas resulta fundamental para fortalecer la práctica académica y 

profesional. Una de las dimensiones clave dentro de las competencias investigativas es la 

de identificación y organización de la información, ya que constituye la base para un trabajo 

científico riguroso y fundamentado. 

Esta dimensión se centra en la capacidad de quien investiga para buscar, valorar y 

ordenar de manera adecuada los datos requeridos en la ejecución de proyectos 

investigativos. Según Ayala y Barrera (2018), esta dimensión comprende diversos 

indicadores, entre los que destacan la identificación de fuentes pertinentes, la distinción 

entre publicaciones científicas y no científicas, la búsqueda de información válida, además 

de asumir una postura crítica respecto a los contenidos consultados. Asimismo, implica 

habilidades relacionadas con el manejo de plataformas especializadas para la búsqueda 

académica, la estructuración ordenada de los hallazgos alcanzados y la selección de 

fuentes relevantes que aporten sustento sólido al trabajo investigativo. 

En esta misma línea, Nolazco-Labajos et al. (2022) indican que esta dimensión 

refiere no solo al conocimiento de las diversos recursos informativos, sino también a la 

utilización adecuada de instrumentos y referencias específicas que permiten profundizar en 

los temas de interés dentro de una investigación. El investigador debe ser capaz de acceder 

a una amplia variedad de recursos documentales, discerniendo su calidad, pertinencia y 

utilidad considerando los fines de su estudio. 

A su vez, Hernández-Suárez et al. (2021) subrayan que la dimensión de 

identificación y organización de la información implica también la habilidad para trabajar de 

manera sistemática en un entorno de investigación, evaluando la validez de los datos 

encontrados y estructurándolos de forma lógica y coherente para su posterior análisis. De 
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esta manera, se garantiza que el proceso investigativo se sustente en información confiable 

y relevante, favoreciendo la construcción de conocimiento riguroso y pertinente. 

De este modo, este aspecto, representa una competencia central en el quehacer en 

cuestiones investigativas, ya que brinda las herramientas indispensables para sustentar sus 

proyectos sobre bases sólidas y confiables. Al fomentar competencias escenciales para 

identificar, valorar y estructurar información de forma eficaz, se promueve una práctica 

investigativa de mayor calidad, fortaleciendo el impacto y la importancia hallazgos obtenidos 

en los distintos campos del conocimiento. 

 

2.2.2. Generación científica del conocimiento 

 

Dentro de la evolución de competencias investigativas, la habilidad para generar 

conocimiento científico representa una dimensión de alta relevancia, ya que permite a los 

investigadores no solo reproducir información existente, sino también aportar nuevos 

saberes que enriquezcan sus campos disciplinares. Esta dimensión implica procesos 

complejos de análisis, formulación y validación científica, fundamentales para impulsar el 

progreso del saber en distintos campos. 

La generación científica del conocimiento, según Ayala y Barrera (2018), centra en 

la habilidad de para ejecutar procesos investigativos novedosos y pertinentes dentro de un 

área específica del saber. Esta dimensión se compone de varios indicadores importantes, 

entre los que sobresalen la identificación de problemas relevantes, la formulación adecuada 

de cuestiones de investigación, el planteamiento de preguntas e hipótesis, y la selección de 

metodologías idóneas para abordar dichos problemas. Estas habilidades permiten 

estructurar proyectos de investigación sólidos que contribuyan de manera relevante al 

cuerpo de conocimiento existente. 

Del mismo modo, Nolazco-Labajos et al. (2022) destacan que el propósito central 

de esta dimensión es la producción de nuevos conocimientos de manera sistematizada, 

basándose en los principios y procedimientos del método científico. La generación de 

conocimiento no solo supone la realización de investigaciones originales, sino también la 

rigurosa validación de los resultados obtenidos, asegurando su aporte genuino al área de 

estudio correspondiente. 

Adicionalmente, Hernández-Suárez et al. (2021) indican que esta dimensión implica 

el fomento de competencias y destrezas específicas para llevar a cabo investigaciones que 

sean innovadoras, sólidas en su metodología y relevantes en términos de su aplicabilidad, 
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especialmente en el ámbito formativo. La habilidad de los investigadores para diseñar 

estudios coherentes y metodológicamente robustos refuerza la relevancia de esta 

competencia dentro de su preparación académica y desempeño profesional. 

Por otra parte, algunos autores se refieren a esta dimensión bajo el término de 

producción científica. Flores-Nessi et al. (2019) explican que la generación de conocimiento 

científico consiste en el conocimiento creado en colaboración para la difusión de datos 

generales sobre un objeto de estudio. Además, destacan que dicha producción se 

fundamenta en investigaciones cuyos hallazgos no solo amplían el conocimiento en sí, sino 

que también contribuyen de manera significativa a otros trabajos, tanto desde un enfoque 

teórico como metodológico y práctico. 

De manera similar, Piedra-Salomón y Martínez-Rodríguez (2007) consideran esta 

dimensión como la manifestación tangible del conocimiento generado a través de diversas 

actividades académicas y científicas realizadas por los investigadores. En su visión, la 

producción científica trasciende el mero almacenamiento de documentos en instituciones 

educativas o de investigación; representa un proceso dinámico que abarca la generación, 

divulgación y utilización de saberes en distintos contextos. 

En síntesis, la dimensión de generación científica del conocimiento constituye un 

elemento fundamental para el fortalecimiento de las competencias de investigación, ya que 

articula las habilidades necesarias para formular, ejecutar y divulgar investigaciones 

originales y relevantes. El énfasis en la detección de problemáticas, la correcta elaboración 

de interrogantes e hipótesis, al igual que la rigurosidad metodológica, permite consolidar 

investigaciones que contribuyen al avance científico y fortalecen el impacto de los 

investigadores en sus respectivas áreas de conocimiento. 

 

2.2.3 Difusión y divulgación de conocimientos 

 

Dar a conocer y compartir los resultados de la investigación representa una tarea 

fundamental en el fortalecimiento del conocimiento científico y en su influencia social. Estas 

actividades permiten compartir avances, validar hallazgos y fomentar el intercambio 

académico, así como acercar la ciencia a públicos más amplios, facilitando su comprensión 

y aplicación en distintos contextos. La capacidad de difundir y divulgar el conocimiento se 

reconoce actualmente como una competencia indispensable en la preparación de 

investigadores y especialistas de distintos campos. 
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La dimensión de difusión se implica la capacidad de las y los estudiantes y de las y 

los investigadores en general para transmitir de manera eficaz y apropiada los resultados 

de sus investigaciones, adaptándolos a distintos espacios académicos como congresos, 

seminarios y publicaciones científicas. Según Ayala y Barrera (2018), esta competencia 

incluye varios indicadores relevantes, entre los que se encuentran el conocimiento de los 

diferentes foros y plataformas donde puede difundirse una investigación, la capacidad de 

ajustar el formato de los hallazgos según el medio de presentación, y la participación activa 

en eventos de divulgación científica. Dichas habilidades resultan fundamentales para 

asegurar que los hallazgos de una investigación trasciendan los límites del aula o 

laboratorio y lleguen a la comunidad académica más amplia. 

En línea con lo anterior, Nolazco-Labajos et al. (2022) describen esta dimensión 

como una serie de acciones orientadas a compartir los resultados científicos con la 

comunidad académica, destacando la importancia de visibilizar los nuevos aportes 

generados. Para estos autores, la difusión mediante artículos académicos, ponencias, 

conferencias y otros medios especializados resulta esencial para consolidar el papel del 

investigador en su campo de estudio y para enriquecer el diálogo académico global. 

Por su parte, Hernández-Suárez (2021) enfatiza que esta dimensión también 

requiere una alta capacidad de adaptación para comunicar los resultados de investigación 

en diversos escenarios, considerando las particularidades de cada audiencia y los 

requisitos de los espacios de divulgación. Esta habilidad permite no solo compartir el 

conocimiento generado, sino también establecer redes de colaboración y retroalimentación 

que potencian el impacto de los proyectos científicos. En este sentido, la información 

generada a partir de la investigación científica y académica puede ser adaptada y 

comunicada a diferentes comunidades, considerando factores particulares como la cultura, 

la edad, el sexo, el grado de escolaridad, entre otras variables (León-Duarte et al., 2025). 

En cuanto a la divulgación científica, Sánchez-Fundora y Roque-García (2011) la 

describen como una suma de acciones destinadas a acercar la ciencia a públicos no 

especializados. Estas acciones buscan explicar y difundir el conocimiento, así como 

fomentar la cultura y la visión científica y técnica de manera accesible. Bajo esta 

perspectiva, la divulgación no solo busca informar, sino también inspirar el interés en temas 

científicos y fortalecer la entendimiento social de la ciencia. 

En el mismo sentido, Espinosa-Santos (2010) señala que la divulgación científica 

constituye una labor fundamental para los investigadores, ya que contribuye a democratizar 

el acceso al conocimiento, disminuir brechas sociales y compartir los avances con otros 
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expertos y con la sociedad en general. Este enfoque resalta el papel ético y social del 

investigador como generador y transmisor de conocimiento relevante para la ciudadanía. 

Complementariamente, Espina-Romero (2023) sostiene que la divulgación científica 

busca, en primer lugar, despertar el interés de las personas en temas específicos de la 

ciencia y, en segundo lugar, proporcionar información esencial que les permita formarse 

opiniones informadas sobre los progresos de la ciencia y su impacto en la vida diaria. De 

este modo, la divulgación cumple una función estratégica tanto en la educación pública 

como en la construcción de sociedades más críticas y participativas. 

En conclusión, la dimensión de difusión y divulgación de la investigación ocupa un 

lugar central en el proceso científico, pues permite que el conocimiento generado no solo 

se valide en ámbitos especializados, sino que además genere un efecto positivo en la 

sociedad, mediante la correcta difusión de los hallazgos, tanto en espacios académicos 

como en escenarios de divulgación general, se fortalecen los procesos de generación de 

conocimiento y se fomenta una cultura científica más sólida y accesible. 

 

2.3 Práctica docente 

 

El análisis de la labor docente se ha tratado desde múltiples enfoques considerando 

su papel esencial en la formación académica y en el crecimiento integral del alumnado. 

Diferentes autores han destacado que esta práctica no se reduce solo a la transmisión de 

conocimientos, sino que también implica interacciones sociales, toma de decisiones, 

adaptación a contextos diversos y aplicación de teorías educativas de manera consciente 

y fundamentada. Bajo este enfoque, se reconoce la complejidad de las dinámicas que 

ocurren en el aula y la importancia de entenderlas como acciones deliberadas orientadas 

al logro de objetivos educativos específicos. 

La labor docente se considera una acción social en la que intervienen las ideas, 

opiniones y actividades de las y los participantes en el proceso de enseñanza- aprendizaje. 

(Fierro, 1999, como se citó en Villalpando et al., 2020). En este sentido, ser un profesional 

de la educación no se trata solo de enseñar, sino que involucra entender y adaptarse a 

diferentes situaciones en distintos contextos. Además, es importante conocer a las y los 

estudiantes, a otros profesores y directivos, ya que en conjunto forman un ambiente en el 

que el educador trabaja y se adapta (Villalpando et al. 2020).  

Por su parte, Vergara-Fregoso (2016) describe la práctica docente como acciones 

planificadas y deliberadas que ocurren en un ambiente educativo, donde interactúan  
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profesor, estudiantes, compañeros docentes, líderes escolares y padres de familia; todas 

estas dentro de una escuela. Además, según Bazdresch (2000), la práctica docente implica 

acciones, técnicas, conocimientos, emociones, convicciones y roles que tienen lugar en el 

aula con un propósito educativo claro. Esto significa que la enseñanza lleva consigo una 

teoría consciente, reflexiva y bien fundamentada que se aplica con intención y comprensión.  

Varios investigadores han examinado la relevancia de la actividad docente en el 

ámbito educativo, teniendo en cuenta cómo influye en la formación de las y los estudiantes. 

García- Cabrero et al. (2008) aborda esta temática al señalar que la práctica en el aula no 

solo implica la relación entre profesorado y estudiantes, sino que también está orientada 

por objetivos de formación específicos que guían las acciones educativas hacia la mejora 

del aprendizaje: 

"Por tanto, la práctica docente se concibe como el conjunto de situaciones 

dentro del aula, que configuran el quehacer del profesor y de los alumnos, 

en función de determinados objetivos de formación circunscritos al conjunto 

de actuaciones que inciden directamente sobre el aprendizaje de los 

alumnos" (García- Cabrero et al., 2008, p. 4). 

Desde esta perspectiva, la concepción de los autores permite comprender la labor 

docente como un proceso organizado y orientado, en el que cada acción en el aula 

responde a fines formativos definidos, incidiendo de manera directa al aprendizaje del 

alumnado.  

A partir de los planteamientos de diversos autores, es posible identificar que la labor 

docente representa una serie de acciones intencionadas y adaptativas que se desarrollan 

en un entorno dinámico y social. Esta práctica integra tanto aspectos técnicos como 

emocionales y teóricos, los cuales son indispensables para guiar el aprendizaje y alcanzar 

objetivos educativos determinados. De esta manera, se evidencia que la labor docente no 

se limita únicamente a transmitir saberes, sino que es un proceso complejo de interacción 

y formación enmarcado en un propósito educativo definido. 

 En este sentido, para un análisis más específico de la práctica docente, se 

consideran cuatro dimensiones fundamentales: procesos de interacción, planeación, 

estrategias didácticas y evaluación. Estas dimensiones permiten un acercamiento 

estructurado al estudio de las acciones del profesorado, al contemplar tanto la organización 

de las actividades educativas como la forma en que se promueve el aprendizaje y se valoran 

los resultados obtenidos. 
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2.3.1 Procesos de interacción 

 

Dentro del estudio de la labor docente, resulta relevante considerar las dimensiones que 

configuran las dinámicas del aula, entre las cuales destacan los procesos de interacción. 

Esta dimensión permite analizar cómo se construyen las relaciones en el contexto educativo 

y cómo dichas relaciones influyen en la implementación de las actividades didácticas. 

Diversos autores han abordado esta temática para profundizar en la comprensión de las 

comunicaciones y acciones que se dan dentro del espacio escolar. 

Respecto a los procesos de interacción, De la Villa-Moral y Ovejero-Bernal (2013) 

los describen como el análisis detallado de la manera en que las personas interactúan e 

interpretan sus comunicaciones en momentos específicos. Asimismo, Gómez et al. (2016) 

subrayan que la interacción con la sociedad resulta fundamental y debe abordarse de 

manera sistemática para fortalecer las relaciones en distintos ámbitos. Por su parte, 

Sandoval (2009) sostiene que los procesos de interacción se reflejan en las experiencias 

diarias que ocurren en el aula, donde las relaciones entre estudiantes se manifiestan a 

través de sus comunicaciones, acciones y actitudes. 

En conjunto, las aportaciones de estos autores permiten reconocer que los procesos 

de interacción son un componente fundamental en la dinámica del aula, ya que influyen 

directamente en la generación de ambientes de aprendizaje que promueven el crecimiento 

de habilidades sociales, comunicativas y académicas en las y los estudiantes. 

 

2.3.2 Planeación 

 

La planeación implica diseñar actividades de manera eficiente para lograr mejores 

resultados con menor tiempo y recursos posibles. Además, dentro de un contexto 

educativo, esta tiene la función de asumir los objetivos y metas concretas. Mediante este 

tipo de planeación es posible establecer las acciones a realizar, así como los recursos y 

estrategias disponibles en el trabajo docente (Espinoza-Freire, 2018).  

En este mismo sentido, Carriazo-Díaz et al. (2020) precisan que la planeación 

educativa establece propósitos, objetivos y logros deseados. A través de este enfoque se 

determina qué acciones tomar y cómo llevarlas a cabo, así como los medios y tácticas a 

utilizar para alcanzar estos objetivos. Por su parte Lemus-Pérez (2019) afirma que implica 

decidir las acciones a tomar e incluye aspectos cruciales como definir políticas, establecer 
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metas, elaborar programas, determinar métodos, establecer procedimientos, entre otros 

aspectos importantes. 

 

2.3.3 Estrategias didácticas 

 

En el marco del análisis de la labor docente, el estudio de las estrategias didácticas 

resulta fundamental, ya que estas configuran las acciones que el profesorado desarrolla 

para propiciar aprendizajes significativos. Diversos autores han profundizado en su 

importancia y en los elementos que las caracterizan, lo que permite comprender su papel 

en la generación de ambientes educativos eficaces. 

Respecto a esta dimensión, Díaz (1998) (como se citó en Flores-Flores et al., 2017) 

indica que dentro de esta dimensión se comprenden los métodos y herramientas que el 

profesorado utiliza para favorecer conocimientos valiosos, con la intención deliberada de 

que las y los estudiantes procesen la nueva información de manera más profunda y 

consciente. De manera complementaria, Reynosa-Navarro et al. (2019) consideran que las 

estrategias didácticas constituyen requisitos esenciales para que el docente logre generar 

espacios de aprendizaje sostenibles, ya sea mediante dinámicas individuales, grupales o 

colaborativas. Por su parte, Delgado (2022) enfatiza que las estrategias didácticas 

promueven una interacción constante entre  profesor, estudiantes y las técnicas empleadas, 

orientada al logro de aprendizajes específicos, incluso cuando las y los estudiantes no son 

plenamente conscientes del enfoque que estructura su proceso formativo. 

Así, a partir de las aportaciones revisadas, se puede identificar que las estrategias 

didácticas representan un componente clave de la práctica docente. Su correcta selección 

y aplicación favorecen procesos de enseñanza que responden a diversas necesidades 

educativas y potencian el aprendizaje significativo dentro del aula. 

 

2.3.4 Evaluación 

 

Dentro del ámbito de la práctica docente, la evaluación representa un componente 

esencial que permite valorar el avance del proceso educativo. Diversos estudios han 

abordado esta dimensión, destacando su importancia para medir los efectos del aprendizaje 

y para mejorar las estrategias implementadas en el aula. 

En términos generales, se concibe como una dinámica que tiene lugar dentro del 

aula, enfocado en las y los estudiantes y dirigido a medir el nivel de conocimientos mediante 
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diversas pruebas (Gutiérrez-Barba, 2021). A través de este proceso, es posible determinar 

en qué nivel las y los estudiantes han adquirido conocimientos, habilidades y valores 

fundamentales. Asimismo, Ley-Leyva y Espinoza-Freire (2021) explican que la evaluación 

tiene un papel de retroalimentación para el docente, permitiendo verificar si se han cumplido 

con los propósitos del programa y evaluar la pertinencia de los métodos, estructuras y 

estrategias didácticas aplicadas. Por su parte, Jiménez-Moreno (2019) define esta 

dimensión como una secuencia organizado que tiene como finalidad establecer el valor de 

distintos elementos dentro del ámbito educativo, proporcionando un marco sistemático para 

interpretar los logros alcanzados. 

Con base en lo expuesto, se reconoce que la evaluación constituye una herramienta 

indispensable en la práctica docente, no se limita a la valoración de los aprendizajes 

obtenidos, sino que igualmente para ajustar y fortalecer las prácticas pedagógicas en 

función de los resultados observados. 

 

2.4. Teorías y Modelos teóricos 

 

La investigación en educación superior es un ambito que evoluciona continuamente 

y que requiere un enfoque interdisciplinario con el fin de entender y enfrentar las 

problemáticas contemporáneas. En esta línea, la presente investigación busca explorar 

cómo diversos modelos teóricos pueden ayudar a entender las dificultades que afrontan los 

profesores al investigar y enseñar en contextos universitarios. Para este propósito, se 

consideran los modelos teóricos que ofrecen perspectivas valiosas desde diferentes 

disciplinas y subdisciplinas.  

 

 2.4.1. Alfabetización científica 

 

El concepto de alfabetización científica ha sido objeto de extensos estudios en las últimas 

décadas debido a su impacto en distintos ámbitos educativos, económicos y sociales. 

Diversos autores han destacado su relevancia tanto para el fortalecimiento de las 

habilidades cognitivas como para el fortalecimiento de sociedades más inclusivas y 

competitivas en el contexto actual. 

La alfabetización científica se distingue por integrar habilidades argumentativas 

clave, como formular hipótesis, fundamentar ideas, construir argumentos, anticipar 

perspectivas diferentes, justificar, contrargumentar y utilizar evidencia, entre otras. Esto 
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implica que no únicamente fortalece los aprendizajes relacionados con las ciencias en el 

currículo, sino que además impulsa el desarrollo de destrezas cognitivas generales, 

facilitando la construcción flexible del conocimiento y el razonamiento complejo (Kuhn, 

2000; Leitão, 2000; Larraín, 2007; Masón & Santi, 1994, como se citó en Larraín-Sutil, 

2009).  

La competencia científica se concibe como un elemento clave para la evolución de 

las sociedades, no únicamente por su relación con el crecimiento económico, sino también 

por su influencia en las dinámicas de integración y exclusión en la sociedad. En este 

sentido, se sostiene que la capacidad científica de la población resulta crucial para el 

progreso económico de un país, puesto que, en la actualidad, la generación de riqueza se 

sustenta ampliamente de la producción de conocimiento y de los avances tecnológicos 

(Laugksch-Rüdiger, 2000). Asimismo, estas competencias inciden directamente en el 

ámbito laboral, ya que disponer de ellas favorece el acceso a mayores posibilidades 

laborales y a una mayor nivel de bienestar. Finalmente, el pensamiento científico no solo 

constituye un eje central del sistema económico contemporáneo, sino que también se 

integra en el discurso público y en la construcción del pensamiento social, influyendo en la 

participación y desempeño de los individuos dentro de la sociedad (Larraín-Sutil, 2009). 

La alfabetización científica es un concepto que, aunque tiene sus raíces en la 

década de 1950, ha adquirido mayor importancia en los años recientes como un símbolo 

de un movimiento educativo amplio. Se entiende como una metáfora que enriquece y da 

profundidad al término, alejándolo de una interpretación literal. Este enfoque implica 

establecer objetivos básicos que integren la educación científica dentro de una formación 

general para todos los estudiantes, promoviendo un currículo común que garantice la 

igualdad de oportunidades y disminuya las brechas sociales en el contexto escolar (Bybee 

& DeBoer, 1994, como se citó en Gil & Vilches, 2001). 

A partir de las ideas presentadas, se comprende que la alfabetización científica 

constituye un componente esencial tanto para el fortalecimiento de las habilidades 

cognitivas de las y los estudiantes como para el impulso de sociedades más equitativas y 

económicamente competitivas, consolidándose como un objetivo central en los sistemas 

educativos contemporáneos. 

 

 2.4.2. Modelos teóricos 
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En cuanto a modelos teóricos para esta investigación, en primer lugar, el modelo 

TPACK (Technological Pedagogical Content Knowledge) de Koehler & Mishra (2008), 

procedente de la intersección entre ámbito académico y los recursos tecnológicos para la 

enseñanza. Esta propuesta resalta la pertinencia de que las y los docentes no solo dominen 

su materia y las estrategias pedagógicas, sino que también sean capaces de incorporar 

adecuadamente la tecnología en sus estrategias de enseñanza. Al combinar estos tres tipos 

de conocimiento, el profesorado puede diseñar procesos formativos más significativas y 

adaptadas a las necesidades del estudiantado (Flores et al., 2018).   

 Este modelo ha influido en la capacitación de los profesores en competencias 

digitales y sirve como guía para mejorar las habilidades de enseñanza del profesorado 

(Balladares, 2020). En este escenario, el modelo TPACK contribuye de manera significativa 

a la educación digital del profesorado, ya que le permite tomar decisiones informadas sobre 

qué tecnologías utilizar en función del contenido que desea enseñar, integrándolas 

mediante estrategias pedagógicas que atender a las demandas y estilos de aprendizaje del 

estudiantado (Balladares-Burgos y Valverde-Berrocoso, 2022). 

 Para utilizar efectivamente el modelo, los profesores deben desarrollar 

competencias digitales y habilidades pedagógicas activas como el aprendizaje experiencial, 

colaborativo y cooperativo, así como la construcción del conocimiento. Estas metodologías 

pueden aplicarse en entornos virtuales de enseñanza, que se convierten en espacios de 

aprendizaje compartido centrados en el estudiante y capaces de satisfacer las necesidades 

de la comunidad informacional (Cayachoa-Amaya et al., 2020).  
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Figura 2. Modelo TPACK 

Fuente: Cabrero, 2014: 22 

 

Al considerar las competencias investigativas en la práctica docente universitaria, 

este modelo ofrece una perspectiva valiosa. En este sentido, permite comprender cómo la 

inclusión de herramientas tecnológicas en los procesos de enseñanza y la investigación 

puede afectar la competencia investigativa en profesores, además, se destaca la 

importancia de planificar experiencias formativas significativas y adaptadas a las 

necesidades del estudiantado, lo que lleva a que el docente logre ser más efectivo al diseñar 

y llevar a cabo investigaciones que aborden las necesidades y desafíos contemporáneos 

en la educación superior.  

 Asimismo, se considera como referente teórico el modelo propuesto por Marchionini 

(1995) Proceso de Búsqueda de Información, que emerge de las ciencias de la información. 

Este modelo describe el proceso que las personas siguen al buscar información para 

satisfacer una necesidad de información específica. Proporciona una estructura para 

comprender cómo las personas interactúan con los sistemas de información y cómo 

gestionan y procesan la información que encuentran. El modelo está influenciado por la 

teoría cognitiva y asume que la búsqueda de información es un proceso cognitivo complejo 

que involucra múltiples etapas y actividades mentales.  

 Este modelo permite comprender cómo el profesorado busca, selecciona y utiliza 

información en sus investigaciones. Por otro lado, sugiere que las y los docentes que son 
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competentes en este modelo, pueden tener habilidades cognitivas avanzadas que permitan 

gestionar la información en sus investigaciones.  

 Por último, se toma en cuenta el modelo de Competencias TIC para docentes, 

desarrollado por Hernández et al. (2014), que surge desde la educación y la tecnología 

educativa. En este se busca capacitar a los profesionales de la educación para utilizar de  

manera efectiva las herramientas tecnológicas en su práctica docente, promoviendo así la 

excelencia educativa y la innovación en el desarrollo de enseñanza-aprendizaje. Este 

modelo, específicamente propone las competencias investigativas como dimensión de 

estudio y las define como la habilidad para emplear las TIC como herramientas para 

especializarse y crecer profesionalmente, facilitando el acceso a diversas fuentes y 

promoviendo el intercambio de experiencias investigativas entre el profesorado. Esto 

contribuye a un proceso reflexivo sobre la realidad educativa, permitiendo la generación de 

nuevos conocimientos necesarios para abordar desafíos actuales (Hernández-Suárez et 

al., 2016).  

 

Tabla 1.  

Matriz de lineamientos de Competencias TIC 

Competencias Descripción 

Tecnológica Habilidad para elegir y emplear de forma adecuada, ética y 

eficiente diversas herramientas tecnológicas, comprendiendo 

sus fundamentos, combinaciones posibles y aplicaciones en 

contextos académicos.  

Comunicativa Capacidad para comunicarse, interactuar y establecer vínculos 

en entornos virtuales y audiovisuales, utilizando distintos 

lenguajes y medios, tanto en modalidad sincrónica como 

asincrónica. 

Pedagógica La utilización de lasTIC como herramienta de respaldo en 

procesos formativos supone identificar sus alcances y 

restricciones, considerando su contribución a la formación 

plena de las y los estudiantes y al perfeccionamiento continuo 

del profesorado. 

Investigativa Habilidad para usar las TIC en la reconfiguración del 

conocimiento y en la generación de nuevos aprendizajes. 
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De gestión Competencia para emplear las TIC en el diseño, gestión, 

estructuración y valoración de los procesos educativos, 

abarcando tanto la práctica pedagógica como el desarrollo 

institucional. 

Fuente: Hernández et al., 2014 

 

 Al considerar las competencias investigativas en la labor docente en contextos 

universitarios, este modelo propone estas competencias como una dimensión de estudio 

específica. Esto indica que el profesorado no se limita a contar con destrezas técnicas para 

utilizar herramientas tecnológicas en sus investigaciones, sino que también cuentan con la 

capacidad de reflexionar sobre la realidad educativa y generar nuevos conocimientos a 

partir de los desafíos actuales. 

En conjunto, los modelos presentados proporcionan un marco conceptual amplio y 

sólido para el análisis de las variables de competencia investigativa y práctica docente. 

Estos enfoques, al integrar elementos provenientes de diferentes disciplinas como la 

pedagogía, la tecnología educativa, las ciencias de la información y otras áreas afines, 

permiten construir una perspectiva más rica y fundamentada del fenómeno en estudio. 

Asimismo, la articulación de estos aportes disciplinares busca no solo describir las 

variables, sino también ofrecer una comprensión más profunda y detallada de su 

interrelación, su dinámica y su influencia en los procesos educativos contemporáneos. 

 

2.5. Objetivos de investigación 

 

Con esta investigación se pretende lograr los siguientes objetivos:  

Objetivo general 

Determinar el grado de asociación entre las dimensiones de la competencia investigativa y 

las dimensiones de la práctica docente universitaria del profesorado.  

 

Objetivos específicos 

- Analizar la consistencia interna y validez del instrumento de las escalas de la 

competencia investigativa y práctica docente universitaria. 

- Describir el nivel de competencia investigativa del profesorado universitario.  

- Evaluar las dimensiones de la práctica docente del profesorado de educación 

superior.  
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2.6. Hipótesis de investigación  

 

Las hipótesis en investigación son una posible solución o enfoque al problema que se 

investiga, basado en evidencia empírica. Es una guía que indica al investigador qué 

acciones debe llevar a cabo y representa un juicio científico fundamentado (Espinoza-

Freire, 2022). Enseguida, se presentan las hipótesis de investigación del presente estudio: 

 

• Hi: Existe una asociación significativa entre el las dimensiones de competencias 

investigativas y las dimensiones de la práctica docente universitaria del profesorado. 

- H0: No existe asociación significativa entre las dimensiones de la 

competencia investigativa y las dimensiones de la práctica universitaria del 

profesorado. 

- H1: Las dimensiones de la competencias investigativas están asociadas de 

forma directa positiva con al menos una de las dimensiones de la práctica 

docente de educación superior.    

 

2.6.1. Hipótesis descriptivas 

 

• Hi: El instrumento de medición presenta niveles adecuados de consitencia interna y 

validez en las escalas de competencia investigativa y práctica docente universitaria.  

• Hi: El nivel de competencia investigativa del profesorado universitario tiene una 

asociación positiva con los procesos de interacción en el aula. 

• Hi: Las dimensiones de planeación y estrategias didácticas en la práctica docente 

se relacionan con el grado de desarrollo de las competencias investigativas del 

profesorado.  

• Hi: El nivel de divulgación del conocimiento científico se relaciona con la calidad de 

las estrategias didácticas en la práctica docente. 

 

2.7. Preguntas de investigación 

 

Este estudio pretende determinar el grado de asociación entre las dimensiones de 

la competencia investigativa y las dimensiones de la práctica docente universitaria del 

profesorado. Aunque existen estudios previos sobre el objeto de estudio, según la revisión 
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de la literatura, se requieren de investigaciones que aborden y expliquen la asociación entre 

estas variables. Esto con el fin de conocer cómo estas dos áreas interconectadas impactan 

la formación y la calidad educativa.  

A partir de esto, surgen las interrogantes: ¿cuál es el grado de asociación entre las 

dimensiones de la competencia investigativa y las dimensiones de la práctica docente del 

profesorado de educación superior? 

Además, como pregunta específica: ¿cuál es la consistencia interna y la validez del 

instrumento de las escalas de la competencia investigativa y de la práctica docente 

universitaria?, ¿cuál es el nivel de competencia investigativa del profesorado universitario? 

Y por último, ¿cómo se manifiestan las dimensiones de la práctica docente en el 

profesorado de educación superior? 
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Capítulo 3. Método 
 

Este capítulo ofrece un análisis exhaustivo de los elementos conceptuales y técnicos 

que sustentan al estudio. Inicia con la definición de paradigma, abordando su significado y 

su papel en el avance del conocimiento científico, seguido de una explicación del paradigma 

positivista, que enmarca el estudio. A continuación, se describe el enfoque cuantitativo 

adoptado, detallando sus principios, objetivos y procesos. Luego, se establecen el alcance 

y diseño de la investigación, describiendo su naturaleza descriptivo-correlacional y el uso 

de un diseño no experimental transversal. Posteriormente, se presenta la técnica de 

recolección de información, donde se detalla la encuesta como herramienta de medición. 

El capítulo también aborda la selección de participantes, especificando el criterio de 

inclusión de profesores de universidades mexicanas. Finalmente, se expone el instrumento 

de medición, sus dimensiones y la evaluación de su confiabilidad, incluyendo la prueba 

piloto que verifica la validez y fiabilidad del instrumento empleado para la obtención de 

información. 

 

3.1 Definición de paradigma 

 

La noción de paradigma fue prpuesta por Thomas Kuhn en su obra titulada La 

estructura de las revoluciones científicas. Según Kuhn (2004), un paradigma hace 

referencia a un sistema de creencias, valores, métodos y supuestos que comparten quienes 

integran una comunidad científica dentro de un campo específico. Este marco común 

abarca no solo las metodologías consideradas válidas, sino también los problemas que se 

consideran relevantes para investigar y las formas en que se interpretan los resultados 

obtenidos. El autor sostiene que el avance del conocimiento no ocurre de manera 

acumulativa, sino a través de cambios de paradigma, que se entienden como 

transformaciones en la manera de entender y resolver anomalías, que, a su vez, se 

denomina como revolución científica.  

En esta misma línea, Flores (2004) señala que un paradigma implica un conjunto de 

convicciones sobre la naturaleza de la realidad, la manera en que esta es percibida, el papel 

que desempeña el individuo dentro de ese entorno, así como las relaciones que pueden 

establecerse a partir de dicha visión con aquello que se considera existente. 

 Por su parte, Guba y Lincoln (2002), lo conceptualizan como un conjunto de 

creencias fundamentales que establece qué aspectos deben considerarse y qué queda 
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dentro o fuera del alcance de una investigación válida. Según estos autores, las creencias 

fundamentales en un paradigma pueden sintetizarse en tres cuestiones centrales. La 

primera corresponde al plano ontológico, en el que se plantea la concepción del 

investigador respecto a la naturaleza de la realidad. La segunda es de carácter 

epistemológico y se centra en la relación entre quien investiga y el objeto estudiado. La 

tercera es la dimensión metodológica, que orienta la elección del método según las 

respuestas ofrecidas a las cuestiones ontológica y epistemológica. Asimismo, se plantea la 

posibilidad de incluir una pregunta axiológica, vinculada con los valores del investigador, y 

una teleológica, enfocada en los fines de la investigación, ya sea con propósitos de 

explicación, interpretación o transformación de la realidad social. 

Entonces, el concepto de paradigma, tal como lo plantean Kuhn, Flores, Guba y 

Lincoln, resulta esencial para comprender cómo se organiza y se transforma el 

conocimiento dentro de las comunidades científicas. A través de este marco, se reconocen 

las creencias, métodos y enfoques que determinan el curso de las investigaciones dentro 

de un campo, así como las posibles revoluciones científicas que surgen cuando los 

paradigmas existentes dejan de ser suficientes para resolver los problemas planteados. Las 

aportaciones de estos autores proporcionan una visión integral de cómo los paradigmas 

influyen no solo en la forma de investigar, sino también en la interpretación de la realidad y 

en los objetivos que guían la producción científica. 

 

3.2. Paradigma Positivista 

 

El presente estudio se sustenta en el paradigma positivista, el cual ha sido 

ampliamente abordado desde distintas perspectivas teóricas y metodológicas. Esta 

corriente filosófica se originó en el siglo XIX y determinó las bases para el avance de una 

perspectiva científica de la realidad, particularmente en el ámbito de las ciencias sociales. 

Diversos autores han descrito sus características y fundamentos, destacando su enfoque 

empírico y su compromiso con la objetividad y la sistematización del conocimiento. 

Este paradigma introducido por Augusto Comte en la primera mitad del siglo XIX, 

surgió como la corriente filosófica que apoyaba el enfoque teórico derivado del pensamiento 

cartesiano. Una de sus principales aportaciones fue la idea de estudiar científicamente la 

sociedad humana, con el objetivo de superar cualquier forma de especulación, lo que 

implica que la realidad debe ser entendida a través de métodos científicos (Matías-

González & Hernández-Alegría, 2014). 
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 Por su parte, Adler (1964) describe el positivismo y lo caracteriza como una corriente 

del pensamiento que afirma que la experiencia junto con su análisis lógico y matemático, 

representa la única fuente válida de conocimiento, tanto en el ámbito de las ciencias 

naturales como en el estudio de los fenómenos sociales. Agregando a lo anterior, en el 

positivismo clásico, para que una disciplina sea considerada ciencia, debe ajustarse a los 

principios de las ciencias naturales, los cuales se distinguen por el uso de un único método, 

basado en el enfoque físico- matemático, la explicación causal y la capacidad de hacer 

predicciones (Pérez-Villamar, 2015).  

 De manera similar, Kolakowski (citado en Meza-Cascante, 2015) concibe el 

positivismo como un grupo de principios que rigen el conocimiento humano, reservando el 

término “ciencia” exclusivamente para aquellas actividades observables que caracterizan el 

avance de las ciencias naturales modernas. A lo largo del tiempo, esta corriente ha 

mantenido una postura crítica frente a la metafísica, al rechazar cualquier forma de reflexión 

que no se sustente completamente en datos empíricos o que emita juicios imposibles de 

contrastar mediante la evidencia. 

En conjunto, los planteamientos de los autores citados permiten identificar al 

paradigma positivista como una corriente filosófica que respalda el conocimiento sustentado 

en la observación, la práctica y el estudio detallado. Esta postura metodológica ha influido 

significativamente en la manera de abordar la investigación científica, especialmente al 

exigir criterios de objetividad, verificabilidad y sistematicidad para la validación del 

conocimiento. 

 

3.3. Enfoque de la investigación 

 

Dicho esto, el estudio se desarrolló con un enfoque cuantitativo. Este tipo de 

investigación tiene como propósito comprobar, a través de un enfoque deductivo, las 

proposiciones formuladas en el estudio, utilizando hipótesis que se construyen a partir de 

la relación entre distintas variables, que luego se someten a medición para confirmar o 

refutarlas (Neil & Cortez-Suárez, 2018). Según Tamayo (2007), la metodología cuantitativa 

se basa en contrastar teorías preexistentes mediante una serie de hipótesis derivadas de 

ellas. Para ello, es esencial obtener una muestra representativa del fenómeno o población 

en estudio, la cual puede seleccionarse de manera aleatoria o intencional.  

La investigación cuantitativa se distingue por priorizar la recolección y estudio de 

datos numéricos, en su mayoría de tipo estadístico, con el propósito de describir y sustentar 
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información sobre un fenómeno, hecho u objeto de estudio (Muñoz-Rocha, 2015). En este 

enfoque, el investigador mantiene distancia del objeto investigado para detectar 

irregularidades y generar generalizaciones probabilísticas que faciliten predecir su 

comportamiento (Bisquerra-Alzina, 2004). Asimismo, Hernández et al. (2010) consideran 

que esta metodología se apoya en la aplicación de técnicas estadísticas que permiten 

contrastar hipótesis, identificar patrones y validar los principios conceptuales que los 

sustentan (citado en Ramos, 2015). 

En este contexto, el enfoque cuantitativo resultó pertinente para el presente estudio, ya que 

permitió analizar la asociación entre las dimensiones de la competencia investigativa y las  

de la práctica docente universitaria a partir de datos medibles y objetivos. Este tipo de 

metodología facilitó la identificación de patrones y niveles de asociación entre variables, lo 

que contribuyó a obtener evidencias empíricas que respaldaron o refutaron las hipótesis 

planteadas, en coherencia con el propósito de determinar el grado de asociación entre las 

dimensiones de ambas competencias. 

 

3.4. Alcance y diseño de la investigación 

Esta investigación adoptó enfoque descriptivo correlacional. Desde esta visión, se 

considera fundamental plantear una hipótesis que facilite examinar la asociación entre dos 

o más variables. Para ello, se recurre al uso de procedimientos estadísticos inferenciales, 

los cuales permiten generar conclusiones que puedan extenderse al conjunto de la 

población (Ramos-Galarza, 2020). El propósito central de este tipo de investigación es 

comprender de qué manera una variable se comporta en función de otra con la que guarda 

cierta relación, sin que exista necesariamente una jerarquía o causalidad entre ellas. De 

hecho, los resultados no se ven afectados si se modifica el orden en que se presentan las 

variables (Arias-Gonzáles, 2021). 

 La investigación se enmarcó en un diseño no experimental, de tipo transversal, que 

según Bisquerra-Alzina (2004), implica observar un fenómeno después de que ha ocurrido 

para estudiarlo, sin realizar cambios deliberados en las variables. Este tipo de estudios 

analiza los hechos de su contexto natural, sin alterarlos. Por otro lado, los estudios 

transversales tienen como objetivo explicar o delimitar el hecho mediante las variables en 

un tiempo determindo (Mousalli-Kayat, 2015). Ahora bien, el estudio se centró en observar 

y analizar los hechos tal como ocurren en su contexto real, no se manipularon las variables 

de la competencia investigativa, competencia científica y la práctica docente, sino que se 
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analizó cómo estas se relacionan. Además, al ser un estudio de tipo transversal se entiende 

que se estudiaron estas variables en un momento específico. 

 

3.5. Técnica de recolección de información  

 

Además, se utilizó como recurso central la encuesta para la recolección de 

información. Esta herramienta se conceptualiza como un procedimiento de investigación 

empírica donde se aplican cuestionarios a un grupo de personas con el fin de recabar sus 

opiniones, percepciones o juicios sobre las causas, efectos, posibles soluciones y actores 

involucrados en el fenómeno que constituye el tema de investigación (Feria-Ávila et al., 

2020). Según Schulte (1998) esta herramienta es un método altamente estandarizado para 

recopilar datos que identifica y define problemas específicos de investigación.  

Por su parte, Arias-Gonzáles (2021) describe la encuesta como un método que se 

realiza a través de un cuestionario, que se integra por una secuencia de preguntas 

estructuradas organizadas en tablas, acompañadas de opciones de respuesta variadas que 

el participante tiene que marcar o desarrollar. 

Esta técnica permitió la recolección de datos de manera directa de los participantes, 

en esta situación, profesores de distintas universidades de México, específicamente de la 

zona noroeste del país. A través de esta se obtuvieron opiniones y criterios sobre las 

competencias investigativas y científica, además de su quehacer docente. Al buscar 

explicar la relación entre estas variables, la encuesta resultó un método altamente 

estandarizado, ya que permitió identificar problemas específicos de investigación. Esto 

aseguró que todos los participantes respondieran a las mismas preguntas bajo las mismas 

condiciones, lo que permitió el contraste y el análisis de datos. 

 

3.6.  Población y muestra 

 

En este estudio se utilizó un muestreo de tipo no probabilístico, el cual también se 

denomina no representativo, intencional, basado en criterios o determinístico. Aunque este 

tipo de muestreo no permite ver los resultados de manera general para toda la población, 

tampoco calcular el margen de error, resulta altamente funcional en estudios exploratorios, 

sociales o educativos, en los que se busca comprender fenómenos complejos en contextos 

específicos. En este sentido, su utilidad radica en que permite seleccionar participantes que 
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presentan determinados rasgos relevantes para la investigación, lo que favorece un análisis 

más profundo y contextualizado (Rodríguez-Burgos, 2012). 

Además, en las investigaciones sociales, este tipo de muestreo es ampliamente 

utilizado porque se adapta a las condiciones reales del trabajo de campo, donde muchas 

veces no es posible acceder a toda la población ni establecer una muestra aleatoria. Las 

muestras en este modelo, aunque no son representativas en términos estadísticos, se 

eligen de forma intencional bajo supuestos razonables sobre la distribución de las variables, 

lo que permite focalizar la atención en los sujetos que pueden aportar información valiosa 

y pertinente al objeto de estudio (Pimienta-Lastra, 2000). 

En este marco, se aplicó el muestreo por conveniencia, una técnica particularmente 

útil cuando el investigador tiene acceso directo a ciertos grupos de personas que cumplen 

con los criterios del estudio y están dispuestos a participar. Este método facilita la 

recolección de datos de manera eficiente, rápida y viable, especialmente cuando existen 

limitaciones de tiempo y recursos (Otzen & Manterola, 2017). Además, permite al 

investigador e investigadora decidir de forma flexible la cantidad de participantes, 

adaptando el tamaño de la muestra a las posibilidades logísticas del estudio (Hernández-

González, 2021). Esta técnica ha sido también denominada deliberada, ya que la elección 

no sigue un procedimiento aleatorio, sino que responde a una estrategia intencional y 

práctica que busca maximizar la utilidad de los datos recolectados (Supo, 2014). 

Como criterio específico de selección, se consideró la participación de docentes 

universitarios pertenecientes a distintas instituciones públicas y privadas de educación 

superior en México, lo que permitió integrar una diversidad de experiencias y contextos 

institucionales. Esta decisión fortalece la pertinencia del estudio al enfocarse en sujetos 

directamente involucrados con las variables en análisis: la competencia investigativa y la 

práctica docente universitaria. De este modo, se optó por el muestreo no probabilístico por 

conveniencia, al considerarse la estrategia más apropiada para responder a los propósitos 

de la investigación y acceder de forma eficaz a una muestra significativa y contextualizada. 

Un total de 210 profesores universitarios formaron parte de la muestra para este 

estudio, estos pertenecientes a distintas instituciones públicas y privadas del noroeste de 

México. En cuanto a edad, los participantes se ubicaron entre los 28 y los 53 años, con una 

edad promedio de aproximadamente 40.2 años. 

Respecto al sexo, el 45.2% (95 participantes) de los participantes se identificaron 

como hombres, mientras que el 54.8% (115 participantes) como mujeres. En lo que 

corresponde al tipo de institución, el 65.7% (138 participantes) de los docentes se 
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desempeñan en universidades públicas y el 34.3% (72 participantes) en instituciones 

privadas. 

En relación con la pertenencia al Sistema Nacional de Investigadoras e 

Investigadores (SNII), el 11.4% (24 participantes) indicó formar parte del sistema, mientras 

que el 88.6% (186 participantes) no pertenece. Sobre la figura docente, el 25.2% (53 

participantes) se identificó como profesor de tiempo completo, el 28.6% (60 participantes) 

como profesor de asignatura definitivo y el 46.2% (97 participantes) como profesor de 

asignatura por horas. 

En lo que sigue se incluyen las gráficas correspondientes a la información 

socioacadémica recopilada, cuyo propósito es ofrecer una panorámica de los rasgos 

previamente señalados de las y los participantes de la investigación.  

 

 
Figura 3. Rango de edad de participantes 

Fuente: Elaboración propia (2025) 
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Figura 4. Sexo 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

 
Figura 5. Tipo de institución 

Fuente: Elaboración propia (2025) 
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Figura 6. Pertenencia al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

 
 

Figura 7. Tipo de profesor 

Fuente: Elaboración propia (2025) 
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3.7.  Descripción del instrumento de medición 

 

En el enfoque cuantitativo, la medición es el proceso por el cual se relacionan 

conceptos abstractos con indicadores empíricos. Esto se logra a través de un plan 

previamente estructurado, que permite ordenar y, por lo general, medir los datos obtenidos 

a partir de conductas observables relacionadas con las variables del estudio. Así, el foco 

principal recae en las respuestas que pueden observarse directamente, ya sea mediante la 

selección de opciones en un cuestionario, una conducta registrada o una respuesta verbal 

en una entrevista (Universidad Abierta y a Distancia de México, s/f). En esta línea, un 

instrumento de medición es considerado adecuado cuando logra captar información 

observable que represente de forma fiel los conceptos o variables que el investigador busca 

analizar. Además, Monge-Álvarez (2011) señala que el método representa el camino que 

conecta al investigador con las y los participantes para lograr los objetivos del estudio, en 

tanto que el instrumento se concibe como el medio específico empleado para la recopilación 

y registro de los datos necesarios.  

 De este modo, se utilizó como instrumento de medición una adaptación del 

cuestionario conformado por dos dimensiones: competencias investigativas (Baldo & Zulay, 

2015) y práctica docente (Contreras-Cázarez, 2019). Dichas escalas han sido validadas 

mediante análisis alfa de Cronbach para medir la consistencia interna. Se obtuvieron como 

resultados análisis de fiabilidad superiores a .80, estos procesados utilizando el Programa 

Estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS) (Contreras-Cázarez & Acuña-Peralta, 2022). 

El propósito del primer cuestionario fue medir el nivel de competencias investigativas 

en profesorado universitario perteneciente a diversas instituciones de México, 

contemplando las dimensiones de identificación y organización de la información, 

producción científica del conocimiento, así como su difusión y divulgación. En contraste, el 

cuestionario enfocado en la práctica docente analizó aspectos relacionados con los 

procesos de interacción, la planeación, las estrategias didácticas y la evaluación. Para 

ambos cuestionarios se incluyeron preguntas cerradas con opciones de respuesta en 

escala de tipo Likert, donde 1 significa nunca, 2 casi nunca, 3 a veces, 4 casi siempre y 5 

siempre.  
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Tabla 2. 

Operacionalización de las variables 

VARIBLE DIMENSIÓN INDICADORES 

Competencia 

investigativa 

Identificación 

y 

organización 

de la 

información  

Identifico bases de datos académicas y empleo 

información especializada de manera crítica y reflexiva. 

Aplico criterios de citación (APA u otros) y fundamento 

mis ideas basándome en argumentos de otros autores 

Reconozco las fases del proceso de investigación y 

realizo la operacionalización para formular estudios de 

investigación. 

Reconozco las etapas del estado de la cuestión o del 

arte y formulo los elementos clave del planteamiento 

del problema en un trabajo de investigación 

Reconozco metodologías diversas, selecciono 

participantes, y utilizo técnicas adecuadas de 

recolección de datos. 

Manejo diferentes programas y realizo análisis 

cualitativos (Atlas. Ti, Maxqda, Vivo, Aguad  u otros) y 

cuantitativos (Excel, SPSS, SAS, EQS, AMOS, Nvivo) 

Generación 

científica del 

conocimiento  

Tengo la capacidad de reconocer y formular un 

problema de investigación dentro del ámbito 

educativo. 

Reconozco que toda investigación debe aportar un 

elemento novedoso y de valor académico. 

Fomento y coordino trabajos de titulación o tesis 

relacionados con mi campo de especialidad. 

Colaboro como asesor en comités tutoriales de 

proyectos de investigación en licenciatura y posgrado. 

Difusión y 

divulgación 

del 

conocimiento 

científico 

Cuento con la habilidad de diseñar tablas o gráficos 

que sintetizan los resultados de mis investigaciones 

para facilitar la divulgación científica. 

Conozco diversos escenarios (congresos, foros) y 

formatos (artículos, ponencias, blogs, redes sociales) 

para la difusión y divulgación de la ciencia. 
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Promuevo y contribuyo al bienestar social, fomentando 

la participación con la divulgación de la ciencia en 

contextos no académicos y especializados 

Poseo la capacidad de entender textos en otros idiomas 

y elaborar o traducir resúmenes de mis investigaciones. 

Participo en eventos académicos y científicos, como 

congresos, foros y seminarios, con e fin de actualizar 

mis conocimientos y difundir los resultados de mi 

investigación.  

Colaboro y fomento la participación en redes y grupos 

de trabajo basados en tecnología para construir de 

manera conjunta conocimiento científico con otros 

investigadores.  

Incentivo a los estudiantes a presentar ponencias en 

congresos y actividades académicas, promoviendo así 

la difusión del conocimiento científico.  
   

Práctica 

docente 
 

Procesos de 

interacción  

Analizo los conocimientos previos de los estudiantes y 

los conecto con los nuevos contenidos, incluyendo 

vínculos con otras materias.  

Fomento el aprendizaje colaborativo mediante 

dinámicas grupales durante las clases. 

Brindo apoyo en el aula a los estudiantes que lo 

necesiten para fortalecer su proceso de aprendizaje.  

Mantengo un trato respetuoso y cordial en la 

comunicación con los estudiantes.  

Muestro flexibilidad en la entrega de actividades por 

parte de estudiantes que presentan dificultades. 

Planeación 

Planifico de manera anticipada el programa de la 

asignatura y lo presento al alumnado al inicio del curso.  

Implemento estrategias para garantizar que los 

productos y el desempeño del estudiantado cumplan 

con los estándares de calidad.  
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Integro la utilización de tecnologías que contribuyan a 

mejorar la calidad del curso.  

Diseño actividades que permitan al alumnado aplicar 

las competencias previstas en el semestre.  

Organizo los contenidos de manera secuencial y 

coherente, facilitando el aprendizaje de los estudiantes. 

Estrategias 

didácticas 

Incorporo materiales de consulta como: artículos 

académicos y capítulos de libros, en la enseñanza de 

la asignatura. 

Desarrollo actividades de aprendizaje que los 

estudiantes puedan realizar de forma individual.  

Creo y utilizo recursos digitales apoyados en 

tecnologías de la información  y comunicación para 

complementar las clases.  

Promuevo la investigación mediante el uso de 

tecnologías móviles, como el teléfono celular, durante 

las sesiones. 

Empleo estudios de caso como estrategia didáctica 

para la enseñanza de las materias.  

Evaluación 

Comunico los criterios de evaluación del aprendizaje 

desde el primer día de clases.  

Hago uso de diferentes actividades para evaluar los 

conocimientos adquiridos durante el curso. 

Proporciono retroalimentación continua sobre el 

desempeño del estudiantado durante las clases. 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

 

3.8.  Confiabilidad y prueba piloto del instrumento 

 

Un estudio piloto es una investigación breve o de menor escala realizada para 

evaluar la factibilidad y viabilidad de aspectos metodológicos de un estudio más amplio o 

complejo (Díaz-Muñoz, 2020). Además, la prueba piloto tiene una utilidad clara y específica, 

ya que al implementarla en la investigación se reducen posibles sesgos y errores en la 
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recolección de datos, lo que contribuye a mejorar el diseño metodológico (Garza-Estrada, 

2022). 

 Dentro de los procesos científicos, la validación de un instrumento representa una 

práctica constante y en evolución que demanda, al igual que otros aspectos de la ciencia 

actual, verificaciones emíricas continuas. La validez no es una característica absoluta, sino 

que se manifiesta de manera progresiva, en otras palabras, no se puede afirmar que un 

instrumento sea totalmente válido, sino que posee distintos niveles de validez según el 

propósito específico y la población a la que se destine (Alfaro & Montero, 2013). 

 

3.8.1. Confiabilidad del instrumento: validez convergente y discriminante del 

constructo 

 

Para llevar a cabo la prueba piloto del instrumento, este fue aplicado a un total de 

112 docentes universitarios de distintas universidades, tanto del sector públic como privado 

de México, distintas a la muestra final. El propósito fue evaluar la consistencia interna y la 

fiabilidad de las escalas correspondientes a las variables de estudio: competencia 

investigativa y práctica docente. 

La Tabla 3 indica que el Alfa de Cronbach para las escalas de Competencia 

Investigativa (17 ítems) y Práctica Docente (18 ítems) fue de 0,84 y 0,88, respectivamente. 

Por otro lado, el índice de Fiabilidad Compuesta (CR) registró valores de 0,91 para 

Competencia Investigativa y 0,84 para Práctica Docente. En cuanto a la Varianza Media 

Extraída (AVE), los resultados obtenidos fueron de 0,53 para Competencia Investigativa y 

0,47 para Práctica Docente. En todos los casos, los valores de Fianilidad compuesta y Alfa 

de Cronbach superaron el umbral de 0,7, lo que evidencia que las escalas y sus indicadores 

presentan consistencia y fiabilidad adecuadas. 

 

Tabla 3 

Validez convergente y confiabilidad de las escalas del instrumento 

Escalas Ítems Alfa CR AVE 

Competencia 

investigativa 

 

17 

 

.84 

 

0,91 

 

0,53 

  

18 

 

.88 

 

0,84 

 

0,47 
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Práctica 

docente 

     

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

 

3.9.  Proceso de aplicación del instrumento 

 

Una vez realizados los ajustes correspondientes en el diseño y redacción del 

instrumento, se procedió a su digitalización mediante la plataforma electrónica Google 

Forms, la cual permite crear y administrar formularios en línea de manera gratuita, 

facilitando tanto la distribución como la recopilación automatizada de datos. Esta 

herramienta resulta especialmente útil para investigaciones educativas, ya que posibilita la 

participación remota de los encuestados y la sistematización inmediata de sus respuestas 

en una hoja de cálculo vinculada. El formulario fue difundido vía correo institucional y otros 

medios digitales (como mensajería instantánea y redes académicas) a docentes de  

diversas instituciones públicas y privadas de México, procurando alcanzar una variedad de 

perfiles profesionales y contextos institucionales. El periodo de recolección de datos 

comprendió desde el mes de febrero hasta abril de 2025, tiempo durante el cual se mantuvo 

activo el acceso al formulario para permitir la participación voluntaria de las y los docentes. 

Este procedimiento facilitó la obtención de una muestra suficiente y heterogénea que 

respondiera al objetivo de explorar la relación entre las competencias investigativas y la 

práctica docente universitaria. 

 

3.10. Proceso de aplicación del instrumento 

 

Tras completar la obtención de información por medio del cuestionario aplicado en 

Google Forms, la plataforma generó automáticamente una documento en Microsoft Excel 

con el registro de todas las respuestas. Posteriormente, estos datos se importaron al 

programa IBM SPSS Statistics, una herramienta especializada en tratamiento estadístico 

de datos numéricos, ampliamente utilizada en ciencias sociales y educativas. Este software 

permite realizar pruebas estadísticas, procesar grandes volúmenes de información y 

generar reportes detallados a partir de los resultados obtenidos. Inicialmente, se llevaron a 

cabo análisis de fiabilidad del instrumento mediante la prueba piloto, con el objetivo de 
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evaluar la consistencia interna de las escalas. Tras obtener estos indicadores, se realizaron 

análisis descriptivos y correlacionales, fundamentales para la validación del instrumento y 

con el propósito de evidenciar tendencias y correlaciones entre las variables del estudio. 

Finalmente, toda la información procesada en SPSS fue resguardada y archivada, 

garantizando su disponibilidad para consultas futuras, ajustes o contrastes adicionales 

durante la investigación. 
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Capítulo 4. Resultados 
 

En esta sección se muestran los hallazgos obtenidos del análisis de la información 

recolectada mediante el instrumento dirigido a profesores universitarios pertenecientes a 

distintas instituciones mexicanas, tanto públicas como privadas. El estudio se centra en dos 

variables principales: competencia investigativa y práctica docente, cada una compuesta 

por dimensiones específicas que dan pauta a un análisis más detallado de los aspectos que 

las configuran. 

La competencia investigativa se examinó a partir de tres dimensiones: identificación 

y organización de la información, generación científica del conocimiento y difusión de los 

resultados de investigación. Por su parte, la práctica docente se exploró considerando 

cuatro dimensiones clave: procesos de interacción, planeación, estrategias didácticas y 

evaluación. 

Con el propósito de atender el objetivo general de la investigación que es determinar 

el grado de asociación entre las dimensiones de la competencia investigativa y las 

dimensiones de la práctica docente del profesorado universitario, este capítulo presenta los 

resultados descriptivos de cada una de las dimensiones analizadas, permitiendo identificar 

las tendencias generales dentro de la muestra. Además, se presentan los análisis 

correlacionales, orientados a explorar las posibles relaciones entre las dimensiones de 

ambas variables. 

Los resultados se muestran mediante tablas que permiten una interpretación clara 

y ordenada de los datos. Este enfoque busca no solo evidenciar niveles y comportamientos 

cuantificables, sino también establecer relaciones significativas entre las variables, 

aportando elementos que permitan comprender el vínculo entre la formación investigativa 

del profesorado y su desempeño en el aula. 

4.1.  Medidas de tendencia central para la escala de Competencia Investigativa. 

Los análisis descriptivos para la dimensión de identificación y organización de la 

información (Tabla 4) en términos generales evidenciaron medias de nivel relativamente 

altos. El ítem que arrojó la media más alta (4.59) que el resto de los indicadores fue “Aplico 

criterios de citación (APA u otros) y fundamento mis ideas basándome en argumentos de 

otros autores”; mientras que el ítem que destacó en menor medida con la media más baja 

(4.18) en la escala fue “Manejo diferentes programas para el procesamiento y tratamiento 
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de información cualitativa (Atlas. Ti, Maxqda, Vivo, Aguad  y otros) y cuantitativa (Excel, 

SPSS, SAS, EQS, AMOS, Nvivo)”.  

En general, los resultados de esta dimensión reflejan que el profesorado 

universitario posee un buen dominio en la gestión y uso ético de la información, 

especialmente al citar adecuadamente y sustentar sus ideas con argumentos sólidos. Sin 

embargo, el uso de herramientas digitales especializadas para el análisis de datos aún 

representa un área con oportunidad de fortalecerse, lo cual señala la relevancia de seguir 

impulsando el desarrollo en competencias tecnológicas aplicadas a la investigación. 

 

Tabla 4 

Identificación y organización de la información. 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

1) Identifico bases de datos 

académicas y empleo información 

especializada de manera crítica y 

reflexiva. 

210 1 5 4.50 .77 

2) Aplico criterios de citación (APA u 

otros) y fundamento mis ideas 

basándome en argumentos de 

otros autores. 

210 1 5 4.59 .66 

3) Reconozco las etapas del proceso 

de investigación y realizo el 

proceso de operacionalización 

para formular estudios de 

investigación. 

210 1 5 4.48 .62 

4) Reconozco las etapas del estado 

de la cuestión o del arte y formulo 

los elementos clave del 

planteamiento del problema en un 

trabajo de investigación. 

210 1 5 4.22 .88 
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5) Reconozco metodologías diversas, 

selecciono participantes, y utilizo 

técnicas adecuadas de recolección 

de datos propias de cada enfoque. 

210 1 5 4.42 .84 

6) Manejo diferentes programas para 

el procesamiento y tratamiento de 

información cualitativa (Atlas. Ti, 

Maxqda, Vivo, Aguad  u otros) y 

cuantitativa (Excel, SPSS, SAS, 

EQS, AMOS, Nvivo) . 

210 1 5 4.18 .72 

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

Con relación a la dimensión generación científica del conocimiento (Tabla 5), los 

datos muestran medias bastantes similares en las opciones de respuesta de casi siempre 

y siempre; sin embargo, el ítem con la media más alta (4.54) que el resto de los indicadores 

de la escala fue “Tengo la capacidad de reconocer y formular un problema de investigación 

dentro del ámbito educativo”; por otro lado, que el ítem que obtuvo la media más baja de 

nivel alto (3.77) fue “Fomento y coordino trabajos de titulación o tesis relacionados con mi 

campo de especialidad.” 

Los resultados indican que el profesorado muestra una sólida capacidad para 

formular problemas de investigación dentro del ámbito educativo, lo que habla de una 

actitud proactiva hacia la generación de conocimiento. No obstante, se observa menor 

participación en procesos de acompañamiento académico, como la dirección de tesis, lo 

que sugiere que, aunque el potencial investigativo está presente, aún existen retos para su 

consolidación en prácticas formales de tutoría y formación de nuevos investigadores. 

 

Tabla 5 

Generación científica del conocimiento 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 
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7) Tengo la capacidad de 

reconocer y formular un 

problema de 

investigación dentro del 

ámbito educativo. 

210 1 5 4.54 .73 

8) Reconozco que toda 

investigación debe 

aportar un elemento 

novedoso y de valor 

académico. 

210 1 5 4.45 .64 

9) Fomento y coordino 

trabajos de titulación o 

tesis relacionados con 

mi campo de 

especialidad. 

210 1 5 3.77 .87 

10) Colaboro como asesor 

en comités tutoriales de 

proyectos de 

investigación en 

licenciatura y posgrado. 

210 1 5 4.06 .80 

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

Por su parte, la dimensión de difusión y divulgación del conocimiento (Tabla 6) arrojó 

medias de moderadas a altas en su mayoría (3.99 a 4.46). El ítem que mostró la media más 

alta en esta escala (4.46) fue “Incentivo a los estudiantes a presentar ponencias en 

congresos y actividades académicas, promoviendo así la difusión del conocimiento 

científico.”; mientras que la media más baja en esta dimensión (3.99) fue “Colaboro y 

fomento la participación en redes y grupos de trabajo basados en tecnología para construir 

de manera conjunta conocimiento científico con otros investigadores”. El resto de los ítems 
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presentaron medias muy similares dentro de las opciones de respuesta de casi siempre y 

siempre.  

En esta dimensión, se aprecia un compromiso del profesorado por fomentar la 

participación del estudiantado en espacios académicos, lo que fortalece la cultura científica 

en el aula. No obstante, la integración en redes de colaboración académica, especialmente 

aquellas que se apoyan en tecnologías digitales, aún presenta oportunidades de mejora, lo 

que resalta la necesidad de impulsar entornos más colaborativos y conectados entre pares 

investigadores. 

 

Tabla 6 

Difusión y divulgación del conocimiento científico. 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

11) Cuento con la habilidad 

de diseñar tablas o 

gráficos que sintetizan 

los resultados de mis 

investigaciones para 

facilitar la divulgación 

científica. 

210 1 5 4.45 .69 

12) Conozco diversos 

escenarios (congresos, 

foros) y formatos 

(artículos, ponencias, 

blogs, redes sociales) 

para la difusión y 

divulgación de la ciencia. 

210 1 5 4.16 .77 

13) Promuevo y contribuyo 

al bienestar social, 

fomentando la 

participación con la 

divulgación de la ciencia 

en contextos no 

210 1 5 4.24 .82 
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académicos y 

especializados. 

14) Poseo la capacidad de 

entender textos en otros 

idiomas y elaborar o 

traducir resúmenes de 

mis investigaciones. 

210 1 5 4.01 .93 

15) Participo en eventos 

académicos y científicos, 

como congresos, foros y 

seminarios, con el fin de 

actualizar mis 

conocimientos y difundir 

los resultados de mi 

investigación.  

210 1 5 4.13 .75 

16) Colaboro y fomento la 

participación en redes y 

grupos de trabajo 

basados en tecnología 

para construir de manera 

conjunta conocimiento 

científico con otros 

investigadores. 

210 1 5 3.99 .92 

17) Incentivo a los 

estudiantes a presentar 

ponencias en congresos 

y actividades 

académicas, 

promoviendo así la 

210 1 5 4.46 .72 
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difusión del 

conocimiento científico.  

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

4.2.  Medidas de tendencia central para la escala de Práctica docente. 

Los análisis descriptivos para la dimensión Procesos de interacción (Tabla 7) en 

términos generales evidenciaron medias de nivel alto. El ítem que regisstró la media más 

elevada (4.43) que el resto de los indicadores fue “Analizo los conocimientos previos de los 

estudiantes y los conecto con los nuevos contenidos, incluyendo vínculos con otras 

materias”; mientras que los ítems que destacaron en menor medida con la media más baja 

de nivel alto (4.22) fueron las escalas de “Fomento el aprendizaje colaborativo mediante 

dinámicas grupales durante clases.” y “Brindo apoyo en el aula a los estudiantes que lo 

necesiten para fortalecer su proceso de aprendizaje”. 

Los datos reflejan que el profesorado mantiene una interacción cercana con el 

estudiantado, especialmente al reconocer y vincular sus saberes previos con nuevos 

contenidos. Aunque también se valora positivamente el trabajo colaborativo y el 

acompañamiento en el aula, estas prácticas aún pueden fortalecerse para fomentar una 

participación más activa y una atención más personalizada durante el proceso de 

aprendizaje. 

 

Tabla 7 

Procesos de interacción. 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

18) Analizo los 

conocimientos previos 

de los estudiantes y los 

conecto con los nuevos 

contenidos, incluyendo 

vínculos con otras 

materias. 

210 1 5 4.43 .66 
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19) Fomento el aprendizaje 

colaborativo mediante 

dinámicas grupales 

durante clases. 

210 1 5 4.22 .65 

20) Brindo apoyo en el aula 

a los estudiantes que lo 

necesiten para fortalecer 

su proceso de 

aprendizaje. 

210 1 5 4.22 .74 

21) Mantengo un trato 

respetuoso y cordial en 

la comunicación con los 

estudiantes.   

210 1 5 4.34 .72 

22) Muestro flexibilidad en la 

entrega de actividades 

por parte de estudiantes 

que presentan 

dificultades. 

210 1 5 4.30 .80 

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

En cuanto a la dimensión de Planeación (Tabla 8), muestran medias bastantes 

similares en las variantes de respuesta de casi siempre y siempre; sin embargo, el ítem que 

destacó  con la media más alta (4.48) que el resto de los indicadores de la escala fue 

“Implemento estrategias para garantizar que los productos y el desempeño del estudiantado 

cumplan con los estándares de calidad”; mientras que el ítem que obtuvo la media más baja 

(4.38) en el rango de casi siempre y siempre fue “Integro el uso de tecnologías que 

contribuyan a mejorar la calidad del curso”.  

En términos generales, los resultados indican que el profesorado universitario 

planifica con claridad y pone especial atención en garantizar la calidad del trabajo 



 70 

estudiantil. Aunque también se reconocen esfuerzos por integrar tecnologías en el proceso, 

este aspecto aún puede potenciarse para enriquecer la propuesta educativa y responder 

mejor a las dinámicas actuales del entorno digital. 

 

Tabla 8 

Planeación  

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

23) Planifico de manera 

anticipada el programa 

de la asignatura y lo 

presento al alumnado al 

inicio del curso. 

210 1 5 4.43 .73 

24) Implemento estrategias 

para garantizar que los 

productos y el 

desempeño del 

estudiantado cumplan 

con los estándares de 

calidad.  

210 1 5 4.48 .67 

25) Integro el uso de 

tecnologías que 

contribuyan a mejorar la 

calidad del curso. 

210 1 5 4.38 .71 

26) Diseño actividades que 

permitan al alumnado 

aplicar las competencias 

previstas en el semestre. 

210 1 5 4.44 .67 

27) Organizo los contenidos 

de manera secuencial y 

coherente, facilitando el 

210 1 5 4.41 .70 
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aprendizaje de los 

estudiantes.  

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

En lo que respecta a la dimensión Estrategias Didácticas (Tabla 9) arrojó medias 

altas (4.13 a 4.41). El ítem con la media más alta en esta escala (4.41) fue “Incorporo 

materiales de consulta como: artículos académicos y capítulos de libros, en la enseñanza 

de la asignatura”, mientras que la media más baja en el rango de casi siempre y siempre 

(4.13) fue “Empleo estudios de caso como estrategia didáctica para la enseñanza de las 

materias”.  

Los resultados revelan un uso frecuente de recursos académicos en las clases, lo 

que muestra el interés del profesorado por enriquecer sus contenidos con materiales 

actualizados y pertinentes. Sin embargo, el empleo de estrategias activas como los estudios 

de caso todavía tiene margen de crecimiento, lo cual abre la posibilidad de diversificar las 

metodologías y hacer más dinámicos los procesos de enseñanza. 

 

Tabla 9 

Estrategias didácticas. 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

28) Incorporo materiales de 

consulta como: artículos 

académicos y capítulos 

de libros, en la 

enseñanza de la 

asignatura.  

210 1 5 4.41 .71 

29) Desarrollo actividades 

de aprendizaje que los 

alumnos puedan realizar 

de forma individual. 

210 1 5 4.33 .76 
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30) Creo y utilizo recursos 

digitales apoyados en 

tecnologías de la 

información y 

comunicación para 

complementar las 

clases. 

210 1 5 4.36 .71 

31) Promuevo la 

investigación medinte el 

uso de tecnologías 

móviles, como el 

teléfono celular, durante 

las sesiones. 

210 1 5 4.33 .80 

32) Empleo estudios de caso 

como estrategia 

didáctica para la 

enseñanza de las 

materias. 

210 1 5 4.13 .84 

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025). 

 

En la dimensión de Evaluación (Tabla 10), el análisis reflejó medias altas (4.11 a 

4.46) en sus respectivos indicadores. En esta escala, el ítem con la media más alta (4.46) 

fue “Hago uso de diferentes actividades para evaluar los conocimientos adquiridos durante 

el curso”, mientras que el indicador con la media más baja (4.11) fue “Proporciono 

retroalimentación continua sobre el desempeño del estudiantado durante las clases”. 

La evaluación se presenta como una práctica sólida en el quehacer docente, 

destacando el uso de distintas actividades para valorar los aprendizajes del estudiantado. 

No obstante, la retroalimentación continua durante las clases aún puede fortalecerse, ya 

que representa una herramienta clave para guiar, acompañar y mejorar los procesos de 

aprendizaje de forma más personalizada. 
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Tabla 10 

Dimensión evaluación. 

Ítems N Mín. Máx. M D.E 

33) Comunico los criterios 

de evaluación del 

aprendizaje desde el 

primer día de clases. 

210 1 5 4.45 .67 

34) Hago uso de diferentes 

actividades para evaluar 

los conocimientos 

adquiridos durante el 

curso. 

210 1 5 4.46 .67 

35) Proporciono 

retroalimentación 

continua sobre el 

desempeño del 

estudiantado durante las 

clases.  

210 1 5 4.11 .81 

Nota: Escala de respuesta tipo Likert (1=Nunca, 2=Casi nunca, 3=Algunas veces, 4=Casi 

siempre y 5=Siempre). 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

4.3. Correlaciones entre las dimensiones de la competencia investigativa y 

práctica docente. 

En la tabla 11 se presenta el coeficiente de asociación correspondiente a las escalas 

del instrumento. Se identificó que la competencia investigativa posee una relación 

significativa, positiva y de carácter bidireccional con la escala de práctica docente, 

alcanzando un nivel moderado (.67). Según los resultados, los coeficientes rho de 

Spearman, interpretados conforme a los criterios de Cohen (1988), ampliamente aceptados 
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en la literatura científica, reflejan que el grado de correlación entre ambas escalas es 

moderado. Por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula (H0), que planteaba la ausencia de 

asociación entre las escalas de competencia investigativa y práctica docente. 

Los hallazgos reflejan que se establece una correlación positiva y significativa entre 

las dimensiones de la competencia investigativa y las dimensiones de la práctica docente 

del profesorado universitario. Esta correlación moderada sugiere que a mayor desarrollo de 

habilidades investigativas, más fortalecida tiende a ser la práctica educativa. Este hallazgo 

no solo valida la hipótesis alternativa del estudio, sino que también refuerza la idea de que 

investigar y enseñar no son procesos aislados, sino que se complementan en beneficio del 

aprendizaje. 

Tabla 11 

Correlaciones entre las variables   

 Competencia 

Investigativa 

Práctica docente 

Competencia 

Investigativa 

1  

 

Práctica docente 

 

.67** 

1 

** La correlación es significativa en el nivel 0,01 (2 colas). 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

En conclusión, los hallazgos obtenidos en cada una de las dimensiones permiten 

identificar patrones consistentes en las prácticas y competencias del profesorado 

universitario participante. Tanto las escalas relacionadas con la competencia investigativa 

como aquellas vinculadas a la práctica docente mostraron niveles altos de desempeño, 

aunque también revelaron áreas específicas con posibilidades de fortalecimiento. De 

manera destacada, la correlación positiva entre las dos variables refuerza la relación 

existente entre investigar y enseñar en el contexto de las instituciones universitarias. 

A partir de estos resultados, en el siguiente apartado se desarrollará un análisis 

interpretativo más profundo, contrastando los hallazgos con los planteamientos teóricos 

revisados. Esta discusión permitirá comprender de forma más integral las implicaciones del 

estudio y su contribución al desarrollo profesional del profesorado universitario. 
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Capítulo 5. Discusión y conclusiones 

El presente capítulo tiene como finalidad presentar las discusiones y conclusiones 

generales derivadas de la investigación, en funcion de los objetivos e hipótesis planteados, 

los resultados obtenidos y la fundamentación teórica que proporcionó sustento a la 

investigación. En este trabajo se analizó la asociación entre las variables de la competencia 

investigativa y las de práctica docente del profesorado de educación superior, reconociendo 

que ambos constructos no solo representan habilidades esenciales para el ejercicio 

profesional, igualmente son componentes esenciales para las dinámicas de mejora e 

innovación en la educación dentro de las instituciones. 

En el contexto actual, caracterizado por la transformación constante de los entornos 

sociales, digitales y profesionales, la formación profesional del profesorado universitario 

demanda nuevas formas de intervención, análisis y acción. La integración de las 

habilidades investigativas en la práctica docente permite no solo potenciar el pensamiento 

crítico y reflexivo del profesorado, sino también generar cambios significativos en los 

procesos formativos. Por otro lado, la práctica docente puede entenderse como un ejercicio 

cotidiano y reflexivo, donde el profesorado toma decisiones pedagógicas, interactúa con 

sus estudiantes, aplica su conocimiento disciplinar y se adapta a las necesidades 

particulares del grupo, dando forma así a un entorno de aprendizaje significativo y 

contextualizado 

Desde este enfoque, la investigación se centró en dos variables principales: la 

competencia investigativa, considerada a partir de las dimensiones de la identificación y 

organización de la información, generación del conocimiento científico y difusión del 

conocimiento, y la práctica docente, evaluada mediante los procesos de interacción, 

planeación, estrategias didácticas y evaluación. Mediante un enfoque cuantitativo, el 

estudio no solo buscó describir el nivel en que los docentes universitarios evidencian estas 

competencias, sino también analizar el grado de relación entre ambas, con el fin de ofrecer 

información valiosa orientada a optimizar la preparación del cuerpo docente y aumentar la 

calidad de la educación en su conjunto. 

La relevancia de este estudio se fortalece al reconocer la necesidad de transformar 

la cultura docente, evolucionando de un modelo tradicional enfocado en la transmisión de 

contenidos hacia una práctica educativa orientada a la investigación, la reflexión 

pedagógica y la innovación. Por ello, el análisis de la asociación entre estas variables ofrece 

elementos valiosos para replantear las estrategias de actualización docente, fortalecer la 
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conexión entre teoría y práctica, y atender de manera más efectiva los retos actuales de las 

universidades en México y América Latina. 

5.1. Discusión de los resultados del estudio 

Los resultados correspondientes a la dimensión de identificación y organización de 

la información son consistentes con lo planteado por Ayala y Barrera (2018), quienes 

afirman que esta dimensión consiste no solo la búsqueda y selección de información válida, 

de igual modo en el desarrollo de una actitud crítica frente a las fuentes consultadas por las 

y los docentes. En ese sentido, el uso adecuado de criterios de citación y la fundamentación 

con autores respaldan esta competencia en su dimensión argumentativa y ética. Asimismo, 

como señalan Nolazco-Labajos et al. (2022), la habilidad para identificar y utilizar fuentes 

pertinentes forma parte de un proceso complejo que demanda la utilización de recursos y 

herramientas que favorezcan un examen detallado del tema de interés, lo que se manifiesta 

en los resultados alcanzados. No obstante, el puntaje más bajo en el ítem vinculado al 

manejo de software especializado podría asociarse a lo que Hernández-Suárez et al. (2021) 

identifican como la demanda de estructurar la información de manera lógica y sistemática, 

lo que requiere no solo criterio, sino también formación técnica y práctica constante. 

En general, estos resultados sugieren que, si bien el profesorado universitario 

participante demuestra un dominio elevado en habilidades de localización, filtrado y 

organización de información, existe una oportunidad de mejora en el empleo de recursos 

tecnológicos especializados orientados al procesamiento de datos, como parte integral del 

proceso investigativo. 

En cuanto a los resultados de la dimensión de generación científica del conocimiento 

reflejan una tendencia general hacia niveles altos de desempeño entre las y los docentes 

participantes. Las medias de respuesta se distribuyen principalmente entre las opciones 

“casi siempre” y “siempre”, lo cual indica que los participantes manifiestan, en su mayoría, 

una práctica frecuente de las acciones asociadas a esta competencia. El ítem con la media 

más elevada (4.54), correspondiente a la afirmación “tengo la capacidad de reconocer y 

formular un problema de investigación dentro del ámbito educativo”, señala un dominio 

destacado en el inicio del proceso de investigación, particularmente en la definición del 

objeto de estudio, aspecto que Ayala y Barrera (2018) destacan como una de las 

habilidades clave dentro de esta dimensión. 

En cambio, el ítem con menor media (3.77), “Fomento y coordino trabajos de 

titulación o tesis relacionados con mi campo de especialidad”, aunque se mantiene dentro 
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de un nivel alto, sugiere que esta actividad es menos frecuente entre las y los docentes 

encuestados. Esta diferencia podría asociarse, como mencionan Flores-Nessi et al. (2019), 

a la naturaleza colaborativa de la producción científica, la cual depende de condiciones 

institucionales, asignación de tiempo académico o el ingreso a programas de investigación 

y posgrado, que no necesariamente están presentes de forma homogénea en todas las 

instituciones. 

En términos teóricos, esta dimensión implica, como señalan Nolazco-Labajos et al. 

(2022), no solo la capacidad de realizar investigaciones originales, sino también la 

sistematización y validación del conocimiento mediante el uso de metodologías rigurosas. 

La alta media en la identificación y planteamiento de problemas indica que las y los 

docentes poseen una base sólida para formular estudios relevantes, aunque la menor 

media en el acompañamiento de tesis puede sugerir un área de oportunidad para fortalecer 

su rol como guía en procesos de formación investigativa. Por su parte, Hernández-Suárez 

et al. (2021) subrayan que esta competencia se consolida cuando se llevan a cabo estudios 

metodológicamente robustos y aplicables en contextos reales, lo cual requiere no solo 

habilidades técnicas, sino también tiempo, experiencia y compromiso institucional. 

En conjunto, los resultados evidencian que las y los docentes participantes poseen 

un nivel elevado en la generación científica del conocimiento, particularmente en las etapas 

iniciales del proceso investigativo. Sin embargo, también se identifican áreas susceptibles 

de fortalecimiento, especialmente en lo que respecta a la promoción y dirección de trabajos 

de titulación. Esta situación puede estar relacionada con factores estructurales o 

institucionales, más que con limitaciones individuales, y representa una oportunidad para 

seguir desarrollando esta dimensión clave de las competencias en investigación en el 

contexto de la educación superior. 

Ahora bien, los hallazgos obtenidos respecto a la dimensión de difusión y 

divulgación del conocimiento científico muestran una tendencia general hacia niveles 

moderados a altos, con medias que oscilan entre 3.99 y 4.46, lo cual indica una participación 

frecuente, aunque no del todo consolidada, del profesorado universitario en procesos 

relacionados con la difusión y divulgación científica. Dicho esto, el ítem con la media más 

alta (4.46), “Incentivo a los estudiantes a presentar ponencias en congresos y actividades 

académicas, promoviendo así la difusión del conocimiento científico”, destaca el rol activo 

del docente como facilitador del acercamiento del estudiantado a espacios académicos, lo 

cual se vincula con la formación de una cultura investigativa desde la práctica docente, 

como lo señalan Ayala y Barrera (2018). 
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Por otro lado, el ítem con menor media (3.99), “colaboro y fomento la participación 

en redes y grupos de trabajo basados en tecnología para construir de manera conjunta 

conocimiento científico con otros investigadores”, puede interpretarse como una evidencia 

de menor involucramiento en redes académicas digitales. Este hallazgo coincide con lo 

planteado por Hernández-Suárez (2021), quien subraya que esta dimensión requiere 

adaptabilidad para comunicar resultados en distintos escenarios y establecer vínculos de 

colaboración sostenida. Siguiendo esta perspectiva, León-Duarte et al. (2025) sostienen 

que el uso de tecnologías digitales representa un componente esencial en la comunicación 

científica, ya que facilita tanto el ingreso a información pertinente como la socialización de 

resultados dentro de la comunidad académica. Por lo tanto, el menor puntaje en este ítem 

podría reflejar una necesidad de fortalecer la implementación estratégica de recursos 

tecnológicos en la generación colectiva del conocimiento. 

Desde una perspectiva más amplia, autores como Nolazco-Labajos et al. (2022) resaltan 

que la difusión científica mediante artículos, ponencias y conferencias es crucial para 

consolidar el papel del investigador en su campo y enriquecer el diálogo académico. En 

este sentido, el valor elevado del ítem vinculado a la participación estudiantil puede 

interpretarse como un indicio del interés del profesorado por extender el impacto de la 

investigación. Sin embargo, como señalan también Sánchez-Fundora y Roque-García 

(2011), la divulgación del conocimiento no solo busca informar, sino también acercar la 

ciencia a públicos no especializados, lo cual implica desarrollar habilidades comunicativas 

accesibles y culturalmente pertinentes. 

En conjunto, los resultados evidencian que el profesorado participante demuestra 

un grado elevado en actividades vinculadas a la divulgación del conocimiento científico, 

especialmente en lo que respecta al acompañamiento del estudiantado en espacios 

académicos. No obstante, la participación limitada en redes de colaboración tecnológica 

sugiere un área de oportunidad para fortalecer las prácticas de comunicación científica 

apoyadas en entornos digitales, lo cual podría contribuir a ampliar el alcance e influencia 

del conocimiento generado en el contexto de educación universitaria. 

Por parte de la variable de la práctica docente, los hallazgos correspondientes a la 

dimensión procesos de interacción reflejan un nivel alto de desempeño entre las y los 

docentes participantes. Las medias obtenidas para esta categoría oscilan entre 4.22 y 4.43, 

lo cual indica una práctica consistente de estrategias que fomentan la interacción en las 

aulas. El ítem con mayor puntuación media (4.43), “Analizo los conocimientos previos de 

los estudiantes y los conecto con los nuevos contenidos, incluyendo vínculos con otras 
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materias”, evidencia una actitud pedagógica centrada en el estudiante, en concordancia 

con enfoques que valoran la activación del conocimiento previo como base para el 

aprendizaje significativo. Por otro lado, los ítems con menor puntuación dentro del mismo 

nivel alto (4.22) fueron “Fomento el aprendizaje colaborativo mediante dinámicas grupales 

durante las clases” y “Brindo apoyos en el aula a los estudiantes que lo necesiten para 

fortalecer su proceso de aprendizaje”, lo cual sugiere que si bien estas prácticas están 

presentes, podrían requerir un reforzamiento para consolidar una interacción más equitativa 

y colaborativa entre todos los actores del aula. 

Este panorama se alinea con lo planteado por De la Villa-Moral y Ovejero-Bernal 

(2013), quienes sostienen que los procesos de interacción deben analizarse como 

intercambios situados que implican interpretación y construcción conjunta del sentido. Del 

mismo modo, Gómez et al. (2016) resaltan el valor de una interacción estructurada y 

constante, no únicamente entre profesorado y alumnado, sino además con la comunidad, 

como un elemento esencial para fortalecer las relaciones educativas. La media más alta en 

la exploración de saberes previos da cuenta de una disposición del profesorado por 

conectar la enseñanza con la experiencia del estudiante, mientras que las medias más 

bajas podrían vincularse con lo que Sandoval (2009) describe como la complejidad de las 

dinámicas cotidianas en el aula, donde las decisiones, actitudes y acciones se manifiestan 

de forma diferenciada entre los sujetos. 

En suma, los resultados muestran que el profesorado universitario participante 

mantiene prácticas sólidas en relación con los procesos de interacción en el aula, 

particularmente en la conexión entre los temas y los saberes previos de los estudiantes. No 

obstante, el trabajo colaborativo y el acompañamiento individualizado representan áreas en 

las que, pese a estar presentes, pueden fortalecerse aún más para diversificar los entornos 

de aprendizaje, fomentar la intervención equitativa e impulsar el desarrollo de competencias 

sociales y académicas en el alumnado. 

En la dimensión correspondiente a planeación, los resultados reflejan un nivel de 

desempeño alto por parte del profesorado universitario, con medias que se sitúan 

consistentemente entre las posibles respuestas de “casi siempre” y “siempre”. El ítem con 

la media más alta (4.48), “Implemento estrategias para garantizar que los productos y el 

desempeño del estudiantado cumplan con los estándares de calidad”, evidencia una 

orientación del docente hacia la evaluación con fines formativos y el aseguramiento de 

estándares en los procesos de aprendizaje. Este hallazgo sugiere una práctica docente 

basada en la anticipación de resultados y en la definición de criterios claros de logro. En 
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cambio, el ítem con menor puntuación media (4.38), “Integro el uso de tecnologías que 

contribuyan a mejorar la calidad del curso”, aunque también con un nivel alto, señala una 

menor sistematización del uso de recursos tecnológicos como parte de la planificación 

pedagógica. 

Estos resultados se relacionan con lo planteado por Espinoza-Freire (2018), quien 

explica que la planeación, en el ámbito educativo, consiste en organizar de forma eficiente 

las actividades con la finalidad de lograr las metas de aprendizaje, aprovechando al máximo 

el tiempo y los recursos disponibles. En este sentido, la elevada media en el establecimiento 

de mecanismos de calidad refuerza la idea de que las y los docentes actúan con una visión 

clara de metas y productos esperados. Por su parte, Carriazo-Díaz et al. (2020) afirman que 

la planeación educativa se basa en definir propósitos y acciones, seleccionando los medios 

adecuados para alcanzarlos. Esto se refleja en la consistencia de las respuestas de las y 

los docentes, quienes en su mayoría declaran planificar de manera habitual, aunque se 

observa una oportunidad de mejora en la integración sistemática de tecnologías, aspecto 

que Lemus-Pérez (2019) también considera como parte crucial del proceso, al incluir 

decisiones sobre métodos, programas, procedimientos y herramientas. 

Estos resultados evidencian que el profesorado participante refleja un alto nivel de 

desempeño en las prácticas asociadas a la planeación educativa, destacando su capacidad 

para establecer mecanismos orientados a asegurar la calidad del aprendizaje. No obstante, 

se identifica un margen para fortalecer la incorporación de tecnologías como parte del 

proceso de planificación, lo cual podría potenciar aún más la eficacia y pertinencia de los 

cursos impartidos en el contexto de educación superios. 

Los hallazgos obtenidos en la dimensión estrategias didácticas evidencian una 

valoración alta por parte del profesorado universitario, con medias que oscilan entre 4.13 y 

4.41. El ítem mejor valorado fue “Incorporo materiales de consulta como: artículos 

académicos y capítulos de libros, en la enseñanza de la asignatura”, con una media de 

4.41, lo que sugiere una tendencia positiva hacia el uso de recursos académicos 

actualizados como parte de la planificación y desarrollo de las clases. Este dato revela una 

intención clara por parte del profesorado de enriquecer sus contenidos a través de la 

inclusión de fuentes científicas, lo que puede interpretarse como una manifestación del 

vínculo entre docencia e investigación. 

Por otro lado, el ítem con menor media dentro de esta dimensión fue “Empleo 

estudios de caso como estrategia didáctica para la enseñanza de las materias” (4.13). Si 

bien la valoración sigue siendo alta, este resultado indica que el uso de metodologías 
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activas entre ellas el análisis de casos aún no se encuentra plenamente consolidado en las 

prácticas docentes. Este hallazgo podría estar relacionado con factores como la falta de 

tiempo para preparar este tipo de materiales o la poca formación didáctica para su 

implementación adecuada, situación que abre una posibilidad de mejora en el 

fortalecimiento de la práctica docente. 

Desde el plano teórico, autores como Díaz (1998), citado en Flores-Flores et al. 

(2017), conciben las estrategias didácticas como un conjunto de métodos y recursos 

intencionados que permiten al estudiante procesar la información de forma más consciente 

y profunda. Esta definición se ve reflejada en los datos obtenidos, en tanto que la mayoría 

del profesorado manifiesta incorporar materiales y técnicas orientadas al fortalecimiento del 

aprendizaje significativo. Además, Reynosa-Navarro et al. (2019) destacan que estas 

estrategias son imprescindibles para construir espacios de aprendizaje sostenibles, ya sea 

en modalidades individuales, grupales o colaborativas. En ese sentido, los resultados 

sugieren que el profesorado universitario valora la implementación de recursos variados, 

aunque también invitan a reflexionar sobre la necesidad de diversificar las metodologías 

aplicadas. 

Del mismo modo, Delgado (2022) plantea que las estrategias didácticas no solo 

permiten una interacción coherente entre el profesorado, el estudiantado y los contenidos, 

sino que también guían el proceso de aprendizaje hacia objetivos concretos. Incluso cuando 

las y los estudiantes no son del todo conscientes del enfoque pedagógico detrás de las 

actividades, estas estrategias les ayudan a avanzar de forma significativa en su formación. 

Esta idea permite interpretar los resultados como una evidencia del esfuerzo docente por 

estructurar procesos de enseñanza más intencionados y alineados a objetivos claros, 

aunque en algunos casos esto no se traduzca directamente en un diverso conjunto de 

estrategias metodológicas activas. 

De manera conjunta, los hallazgos permiten plantear que las estrategias didácticas 

usadas por las y los docentes participantes revelan un compromiso con la calidad educativa, 

especialmente a través del uso de recursos académicos pertinentes. Sin embargo, también 

muestran áreas que podrían potenciarse, como la implementación de técnicas más 

participativas, con el fin de consolidar ambientes de aprendizaje más dinámicos y 

sostenibles. Este análisis refuerza lo planteado en el marco teórico sobre el papel crucial 

de las estrategias didácticas en la mejora de la práctica docente, y sugiere que su 

fortalecimiento puede impactar positivamente en los logros académicos del estudiantado. 
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Los hallazgos obtenidos en la dimensión de evaluación reflejan un desempeño alto 

por parte del profesorado universitario en el uso de estrategias para valorar el aprendizaje 

de sus estudiantes. Las medias de los ítems se encuentran en un rango de 4.11 a 4.46, lo 

que indica que las prácticas evaluativas se implementan de manera constante. El ítem con 

mayor puntuación media (4.46), “Hago uso de diferentes actividades para evaluar los 

conocimientos adquiridos durante el curso”, muestra que las y los docentes emplean 

instrumentos variados para valorar el avance académico, lo cual puede favorecer una 

comprensión más integral del aprendizaje. En contraste, el ítem con menor media (4.11), 

“Proporciono retroalimentación continua sobre el desempeño de los estudiantes durante las 

clases”, aunque se encuentra también en un nivel alto, sugiere que esta práctica, si bien 

presente, podría ser reforzada como parte del proceso evaluativo continuo. 

Este comportamiento puede vincularse con lo señalado por Gutiérrez-Barba (2021), 

quien entiende la evaluación como un procedimiento enfocado en el estudiante y orientado 

a valorar el nivel de conocimientos mediante distintas herramientas. Desde esta 

perspectiva, el hecho de que el profesorado utilice distintas actividades para evaluar lo 

aprendido muestra una perspectiva más extensa de la evaluación, que se proyecta más allá 

de aplicar únicamente exámenes tradicionales. Por su parte, Ley-Leyva y Espinoza-Freire 

(2021) destacan el valor de la evaluación como mecanismo de retroalimentación docente, 

permitiendo ajustar estrategias y verificar el cumplimiento de los objetivos. Que este 

aspecto haya obtenido la media más baja, aunque dentro de un nivel alto, podría indicar 

que la retroalimentación que se brinda durante las clases aún no se realiza de forma 

completamente sistemática o constante. Finalmente, Jiménez-Moreno (2019) plantea que 

la evaluación permite establecer de manera organizada el valor de los elementos 

educativos, función que se fortalece cuando se emplean criterios y procedimientos claros 

para interpretar los logros alcanzados, como parece ser el caso en este grupo de docentes. 

De forma integral, los resultados indican que el profesorado universitario participante 

hace un uso constante y variado de estrategias para evaluar el aprendizaje, lo cual respalda 

su rol como mediador del proceso educativo. No obstante, se observa una posibilidad de 

mejora en el aspecto de la retroalimentación inmediata, que permitiría cerrar el ciclo 

evaluativo con mayor eficacia y dar respuesta de manera más exacta a las demandas del 

estudiantado. 

En cuanto a la asociación entre las variables de competencia investigativa y práctica 

docente, los hallazgos empíricos respaldan teóricamente la relación entre estas, ya que 

diversos autores han señalado que las competencias investigativas no solo contribuyen a 
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la generación de conocimiento, sino que también tienen un impacto directo en el proceso 

educativo. Como lo indica Londoño-Palacio (2011), estas competencias integran 

conocimientos, habilidades y actitudes que permiten implementar el método científico en la 

resolución de problemas. Este dominio se traduce, como afirman Ríos-Cabrera et al. (2023), 

en un mejor rendimiento del docente en escenarios educativos que demandan análisis, 

reflexión y toma de decisiones pedagógicas fundamentadas. 

En la misma línea, autores como Aular de Durán et al. (2009) y Puche-Villalobos y 

Acosta-Faneite (2025) destacan que estas competencias fomentan una mentalidad crítica 

y flexible, cualidades que se ven reflejadas en una enseñanza más reflexiva, estructurada 

y con mayor capacidad de adaptación. Esta correspondencia es evidente al relacionar los 

resultados obtenidos con lo que García-Cabrero et al. (2008) consideran como el corazón 

de la práctica docente: un conjunto de actuaciones orientadas al aprendizaje, guiadas por 

objetivos formativos y sustentadas en decisiones fundamentadas.  

Asimismo, la moderada correlación positiva permite descartar la hipótesis nula (H₀), 

que planteaba la inexistencia de asociación significativa entre las dimensiones de la 

competencia investigativa y las dimensiones de la práctica universitaria del profesorado, y 

confirma que las dimensiones de la competencia investigativa incide de manera significativa 

en la forma en que las y los docentes planifican, interactúan, implementan estrategias y 

evalúan en el aula. Tal como señala Mendoza-Moreira (2025), integrar estas competencias 

en la formación docente, a través de procesos como la socioformación, fortalece no solo el 

perfil académico del profesorado, sino también su desempeño práctico dentro del aula 

universitaria. 

Las evidencias de la correlación muestran la presencia de una relación 

estadísticamente significativa y de magnitud moderada entre las dimensiones de la 

competencia investigativa y las de la práctica docente universitaria, lo cual sugiere que el 

fortalecimiento de las competencias investigativas en el profesorado puede incidir de 

manera positiva en su quehacer educativo cotidiano. Esta asociación aporta respaldo 

empírico al enfoque teórico que reconoce al docente en calidad de profesional reflexivo, 

con la capacidad de articular el saber científico en su labor docente para enfrentar los retos 

contemporáneos de la educación superior. 

 

5.2. Reflexiones generales sobre la competencia investigativa 

 

5.2.1. Identificación y Organización de la información 
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Los hallazgos correspondientes a esta dimensión evidencian que el profesorado 

universitario participante posee un nivel sólido en el desarrollo de competencias vinculadas 

con la localización, elección, revisión y estructuración de información académica. El manejo 

adecuado de fuentes científicas, la aplicación de normas de citación y la estructuración 

lógica de los contenidos utilizados en sus procesos de investigación indican una base 

formativa bien establecida en este componente. Esta competencia resulta esencial, ya que 

constituye el primer paso dentro del proceso investigativo, permitiendo al docente 

fundamentar su trabajo sobre evidencia confiable, contrastada y pertinente. 

La habilidad para distinguir entre distintos tipos de publicaciones, aplicar criterios de 

validez y evaluar críticamente la información obtenida se configura como una capacidad 

fundamental en el entorno académico actual, donde la sobrecarga informativa exige 

discernimiento y rigurosidad. Esta dimensión, por tanto, no se limita al acceso a los 

recursos, sino que implica también la capacidad de filtrarlos, organizarlos y convertirlos en 

materiales útiles para la producción de conocimiento. En este sentido, puede afirmarse que 

el profesorado universitario participante demuestra no solo competencia técnica, sino 

también una actitud crítica frente a la información, lo cual enriquece sus procesos de 

enseñanza e investigación. 

Sin embargo, los resultados también permiten identificar ciertas limitaciones en 

aspectos más técnicos, particularmente en el uso de plataformas digitales avanzadas para 

el procesamiento y análisis de información, tanto en lo cualitativo como lo cuantitativo. 

Aunque estas herramientas no son indispensables para desarrollar esta dimensión, su 

incorporación puede representar una mejora significativa en términos de eficiencia y 

profundidad analítica del trabajo investigativo. La brecha detectada en esta área sugiere 

que existe un campo de oportunidad para fortalecer la formación continua de las y los 

profesores, especialmente en cuanto al uso estratégico de recursos tecnológicos aplicados 

a la investigación educativa. 

En conclusión, esta dimensión se presenta como un pilar clave en la competencia 

investigativa del profesorado. Su adecuada consolidación no solo permite acceder a 

información de calidad, sino también estructurar proyectos de investigación coherentes, 

bien fundamentados y pertinentes para el contexto académico. Reforzar este componente, 

especialmente en en lo referente a la aplicación de herramientas digitales, contribuiría a 

una práctica docente e investigativa más completa, en correspondencia con las demandas 

actuales del conocimiento científico y con los desafíos que plantea la sociedad del 

conocimiento. 
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5.2.2. Generación científica del conocimiento 

Las evidencias correspondientes a esta dimensión permiten concluir que el 

profesorado universitario que participó en este estudio posee una capacidad relevante para 

identificar problemáticas dentro de su campo de acción y traducirlas en preguntas de 

investigación pertinentes, acompañadas de propuestas metodológicas bien estructuradas. 

Esta habilidad refleja una disposición activa hacia la producción académica, que va más 

allá del consumo de información y se encamina hacia la construcción de saber innovador. 

El hecho de que el profesorado sea capaz de formular objetivos claros y elegir enfoques 

metodológicos adecuados sugiere un manejo consciente de los elementos fundamentales 

del proceso investigativo. 

No obstante, también se identifican limitaciones en la aplicación práctica de estas 

competencias, particularmente en lo relacionado con la dirección de proyectos académicos 

como tesis o trabajos de titulación. Si bien la capacidad para generar conocimiento existe, 

su puesta en marcha se pudiera considerar que está condicionada por factores externos, 

como la disponibilidad de tiempo, las cargas administrativas o la falta de reconocimiento 

institucional al trabajo investigativo. Este hallazgo es relevante, ya que evidencia una 

diferencia entre el dominio teórico de la investigación y su ejercicio concreto, lo que podría 

frenar el impulso a la consolidación de una cultura investigativa en las instituciones 

educativas. 

La generación científica del conocimiento, más allá de representar una competencia 

aislada, se encuentra como un elemento central en el perfil del docente universitario. Su 

desarrollo no solo favorece la producción de aportes originales al campo disciplinar, sino 

que permite establecer vínculos entre la práctica educativa y los procesos de reflexión, 

análisis y mejora. En este sentido, los resultados evidencian que, si bien existe una base 

sólida en cuanto a la capacidad investigadora, es necesario que se fortalezcan las 

condiciones institucionales que permitan transformar ese potencial en resultados concretos, 

visibles y reconocidos en el ámbito académico. 

En síntesis, esta dimensión representa una oportunidad estratégica para avanzar en 

la profesionalización de la docencia universitaria, promoviendo que los profesores no solo 

transmitan conocimientos, sino que también se conviertan en generadores activos de 

saberes relevantes, contextualizados y socialmente significativos. Consolidar esta 

competencia implica avanzar hacia modelos educativos que valoren la investigación como 
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parte indispensable del quehacer docente y que ofrezcan las condiciones necesarias para 

su ejercicio continuo y sostenido. 

 

5.2.3. Difusión y divulgación del conocimiento 

Los resultados obtenidos en esta dimensión reflejan que el profesorado universitario 

participante reconoce la importancia de compartir los resultados de su trabajo investigativo, 

no solo entre pares académicos, sino también con sus estudiantes. La promoción de la 

participación estudiantil en espacios académicos, como congresos y jornadas, destaca 

como una de las prácticas más frecuentes, lo que sugiere un interés genuino por formar 

nuevas generaciones con sentido crítico, interés por la ciencia y disposición para socializar 

el conocimiento. Este hallazgo resulta significativo, dado que refleja una labor del 

profesorado que supera los métodos convencionales de enseñanza: la de ser un facilitador 

que impulsa la construcción de comunidades académicas activas. 

No obstante, aunque los resultados generales de esta dimensión fueron positivos, 

también se identificaron niveles más bajos de participación en redes de colaboración 

académica o científicas, especialmente aquellas apoyadas por medios digitales. Esta 

tendencia pone en evidencia un área de oportunidad para fortalecer el trabajo colaborativo 

entre docentes, así como para utilizar las herramientas tecnologías como vehículo para 

ampliar el alcance del conocimiento producido. La integración de herramientas digitales y 

espacios virtuales de difusión no solo permite visibilizar el trabajo académico, sino que 

también da oportunidad de tener un diálogo más amplio y diverso, con impactos tanto a 

nivel institucional como social. 

La difusión y la divulgación del conocimiento deben ser entendidas como 

componentes esenciales del ciclo investigativo, no como etapas posteriores o secundarias. 

La investigación cobra sentido cuando sus resultados son compartidos, discutidos y 

aplicados. En este sentido, las prácticas actuales del profesorado estudiado dan cuenta de 

un avance en la comprensión de esta lógica, aunque aún se requiere mayor sistematización 

y formación en cuanto a los canales, formatos y públicos destinatarios adecuados para cada 

tipo de conocimiento generado. Asimismo, es necesario reforzar la relación entre la 

investigación académica y la sociedad, a través de estrategias de divulgación científica que 

hagan accesible la información a públicos no especializados. 

Dicho esto, esta dimensión revela un compromiso creciente del profesorado con la 

socialización del conocimiento, tanto en espacios académicos formales como en contextos 
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de formación estudiantil. A medida que se fortalezcan los mecanismos de colaboración, 

visibilización y comunicación efectiva, será posible lograr una cultura investigativa más 

abierta, inclusiva y conectada con los desafíos sociales actuales. La difusión y divulgación 

no solo enriquecen la trayectoria profesional del docente, sino que amplían el impacto de 

su labor investigativa, aportando valor al entorno educativo y social en el que se inserta. 

En conclusión, los hallazgos del estudio evidencian que el cuerpo docente de las 

universidades consideradas en la muestra alcanza un grado sobresaliente en su 

competencia investigativa, observable en tres dimensiones específicas: la búsqueda y 

organización de información, la producción de conocimiento científico y su correspondiente 

difusión y divulgación. Esta competencia, comprendida como la integración de saberes, 

destrezas y disposiciones, se erige como un componente esencial en la preparación y 

práctica profesional del docente de nivel superior, al posibilitarle asumir un papel crítico, 

reflexivo y propositivo dentro del ámbito académico al que pertenece. 

En la dimensión de identificación y organización de la información, el profesorado 

mostró una capacidad bien consolidada para acceder, seleccionar y estructurar información 

académica relevante, lo cual es esencial para fundamentar cualquier proceso de 

investigación. Estas habilidades se ven reflejadas en una práctica docente más informada, 

rigurosa y conectada con los avances del conocimiento científico. Sin embargo, se 

identificaron algunos espacios de mejora, principalmente en la utilización de recursos 

digitales especializados, cuya integración podría optimizar aún más el trabajo investigativo 

y alinearlo con las exigencias tecnológicas del entorno académico actual. 

En lo que respecta a la generación científica del conocimiento, los resultados 

evidencian que el profesorado cuenta con habilidades para formular problemas de 

investigación, construir marcos metodológicos y reflexionar de manera sistemática sobre su 

práctica. Aunque no la totalidad de las y los docentes participan activamente en la dirección 

de proyectos académicos, el potencial para desarrollar investigaciones originales es 

evidente. Esta dimensión resalta la necesidad de crear condiciones institucionales más 

favorables para que dicha capacidad se transforme en producción científica concreta, que 

contribuya tanto al fortalecimiento de las disciplinas como al incremento de la calidad 

educativa. 

Por su parte, la dimensión de difusión y divulgación del conocimiento muestra que 

el profesorado reconoce la importancia de compartir sus hallazgos y fomentar en el 

estudiantado una actitud participativa hacia la investigación. Si bien estas acciones son 

valoradas y ejercidas en diferentes grados, aún persiste el desafío de consolidar redes de 
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colaboración académica más amplias y de aprovechar con mayor frecuencia los entornos 

digitales como medios para socializar el conocimiento generado. La labor docente 

encuentra aquí un área de oportunidad para mejorar sus prácticas dentro del aula y 

posicionarse activamente en la comunidad académica y en la sociedad. 

En conjunto, los resultados permiten concluir que la competencia investigativa se 

encuentra presente de forma significativa en el perfil del profesorado universitario, aunque 

su desarrollo no siempre se refleja de manera uniforme en todas sus dimensiones. Esta 

competencia representa una herramienta clave no solo para optimizar el quehacer docente, 

sino además para contribuir al fortalecimiento de una cultura académica más crítica, 

autónoma e innovadora. En este contexto, promover su consolidación desde las políticas 

institucionales, la formación continua y el reconocimiento profesional resulta indispensable 

para avanzar hacia modelos educativos que vinculen de forma efectiva la teoría, la práctica 

y la investigación como parte del mismo proceso formativo. 

 

5.3.  Reflexiones generales sobre la práctica docente 

 

5.3.1. Procesos de interacción 

Los hallazgos obtenidos en esta dimensión permiten observar que el profesorado 

universitario implementa de forma constante prácticas pedagógicas orientadas a fortalecer 

la participación del estudiantado y fomentar la construcción colectiva del conocimiento. Las 

altas medias registradas en ítems relacionados con la exploración de los saberes previos, 

la promoción del trabajo colaborativo y el acompañamiento durante las clases reflejan una 

concepción del aula como un espacio activo, donde el intercambio, la comunicación y la 

cooperación adquieren un papel central en el proceso formativo. Esta visión va más alla de 

la idea tradicional del docente como transmisor de contenidos, al posicionarlo como un 

mediador que facilita la interacción significativa entre los actores educativos. 

Estas prácticas indican que, en su mayoría, el profesorado considera valioso el 

involucramiento activo del estudiantado y reconoce la diversidad de experiencias y 

conocimientos que cada estudiante aporta al contexto de aprendizaje. Además, se advierte 

un esfuerzo por acompañar y orientar a quienes requieren apoyo adicional, lo cual resulta 

clave para atender los distintos ritmos, estilos y trayectorias de aprendizaje. Sin embargo, 

se evidenciaron elementos susceptibles de mejora, particularmente en la sistematización 
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del acompañamiento individualizado y en el equilibrio de la participación estudiantil dentro 

del aula. 

El reto no solo consiste en generar interacciones, sino en garantizar que estas sean 

equitativas, incluyentes y alineadas con los objetivos pedagógicos. Esto supone diseñar 

espacios que garanticen que los estudiantes se perciban atendidos, apreciados e 

integrados en la dinámica educativa. Tal como lo sugieren diversos enfoques pedagógicos 

contemporáneos, el aula debe ser vista como un entorno relacional, en el que las 

interacciones favorecen el fortalecimiento de destrezas sociales, la empatía, el pensamiento 

reflexivo y el aprendizaje en conjunto. 

A partir de los resultados de esta dimensión, se infiere que el profesorado 

universitario tiende a consolidar una práctica educativa basada en el diálogo, la cooperación 

y el reconocimiento del otro como sujeto activo en el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Ahora bien, se vuelve necesario seguir profundizando en estrategias que fortalezcan la 

interacción y el acompañamiento intencionado con el estudiantado, como condiciones clave 

para consolidar climas educativos más justos, participativos y propicios para el aprendizaje. 

 

5.3.2. Planeación 

 

Los resultados en la dimensión de planeación reflejan un ejercicio docente bien 

estructurado, donde el profesorado universitario demuestra dominio en la estructuración de 

contenidos, la formulación de objetivos de aprendizaje y la implementación de estrategias 

que aseguren la calidad del proceso formativo. Esta capacidad organizativa demuestra una 

comprensión sólida del papel de la planeación como componente central de la práctica 

docente, no solo como una exigencia, sino como una herramienta que permite anticipar, 

adaptar y contextualizar las actividades educativas de acuerdo con las características del 

grupo y los fines del curso. 

El profesorado participante manifestó aplicar criterios claros para definir las metas 

del curso, establecer propósitos pedagógicos alineados con el perfil de egreso y evaluar la 

pertinencia de los recursos y estrategias didácticas seleccionadas. Esta claridad en la 

estructura del diseño de sus clases, permite suponer que los procesos educativos no 

ocurren de forma improvisada, en cambio, que responden a una planificación consciente y 

deliberada, orientada al logro de aprendizajes significativos. Además, se reconoce que la 

planeación contribuye a la transparencia y coherencia del proceso formativo, facilitando la 
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organización del tiempo, la secuencia lógica de los contenidos y la evaluación continua del 

avance académico. 

Aún así, uno de los aspectos que mostró menor nivel dentro de esta dimensión fue 

la incorporación de tecnologías como parte de la planeación didáctica. Este hallazgo 

sugiere que, si bien existe un manejo adecuado de los elementos tradicionales de la 

planeación, la integración de recursos digitales aún no se ha implementado en su totalidad 

como una práctica estratégica. En un contexto donde la innovación educativa y el entorno 

digital han cobrado especial relevancia, resulta necesario replantearse la planeación no solo 

como una hoja de ruta pedagógica, sino como un espacio flexible y abierto a las 

posibilidades que ofrecen las tecnologías emergentes para una mejor enseñanza. 

En definitiva, los resultados de esta dimensión demuestran que las y los docentes 

de educación superior realizan su labor con un alto nivel de organización y sentido 

pedagógico, sustentando sus decisiones en objetivos formativos claros y en un diseño 

estructurado del proceso de enseñanza-aprendizaje. Aun así, se percibe una oportunidad 

de mejora en la incorporación crítica de herramientas tecnológicas que amplíen las 

posibilidades didácticas y que respondan a las necesidades de un contexto escolar cada 

vez más interconectado, virtualizado y diverso. Fortalecer este componente permitiría 

avanzar hacia una planeación más innovadora, inclusiva y centrada en las transformaciones 

reales de la práctica docente en la educación superior. 

5.3.3. Estrategias didácticas 

Las evidencias recopiladas en esta dimensión reflejan que el profesorado 

universitario emplea con regularidad estrategias didácticas orientadas a fortalecer el 

desarrollo formativo, especialmente a través de la incorporación de recursos académicos 

actualizados y pertinentes para el desarrollo de sus asignaturas. El uso de artículos 

científicos, capítulos de libros y otros materiales especializados demuestra un esfuerzo 

claro por mantener la enseñanza actualizada y en sintonía con los avances de la disciplina, 

lo cual enriquece de forma importante el razonamiento crítico y las habilidades de 

argumentación del alumnado. 

Asimismo, se identificó que las y los docentes aplican diferentes estrategias con el 

propósito de favorecer la comprensión profunda y contextualizada de los contenidos, lo cual 

se articula con modelos educativos basados en la participación activa del estudiante. Sin 

embargo, el uso de metodologías específicas como los estudios de caso o las simulaciones, 

aunque presentes, no aparecen con la misma frecuencia. Este hallazgo sugiere que, si bien 
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existe apertura hacia la innovación didáctica, aún persiste una preferencia por formatos más 

tradicionales, posiblemente asociados a factores como la carga académica, la ausencia de 

capacitación en enfoques activos y dificultades relacionadas con recursos materiales y 

temporales. 

Dentro del escenario actual de la educación superior, marcado por la transformación 

constante del conocimiento, la diversidad del estudiantado y el auge de las tecnologías 

digitales, la implementación de estrategias didácticas variadas y situadas se vuelve 

indispensable. La elección adecuada de estas estrategias no solo responde a los 

contenidos a impartir, sino también a las características particulares de cada grupo, a los 

objetivos formativos establecidos y a las condiciones del entorno. En este sentido, promover 

la diversificación metodológica no implica una acumulación de técnicas, sino mas bien, una 

reflexión que permita decidir cómo enseñar y con qué propósito. 

En suma, esta dimensión evidencia que el profesorado universitario se encuentra 

en una fase de transición entre modelos tradicionales y enfoques pedagógicos más activos, 

participativos e innovadores. Aunque se reconocen avances importantes en la selección y 

uso de recursos académicos actualizados, es importante fortalecer la formación docente en 

estrategias que fomenten una mayor participación del estudiantado, la capacidad crítica y 

la solución de casos reales. Consolidar este componente implica no solo ampliar el 

repertorio metodológico del profesorado, sino también generar condiciones institucionales 

que respalden su aplicación y sostenibilidad en el tiempo. 

 

5.3.4. Evaluación 

La evaluación, entendida como un elemento esencial en el proceso formativo, fue 

una de las dimensiones mejor valoradas por el profesorado universitario en este estudio. 

Los hallazgos demuestran que el profesorado aplica con frecuencia actividades diversas 

para evaluar el aprendizaje, lo que indica una concepción más amplia de la evaluación, que 

va más allá de la aplicación de exámenes tradicionales y considera otras formas de 

evidencia del desempeño estudiantil. Esta variedad de instrumentos y mecanismos sugiere 

que el profesorado reconoce la importancia de valorar los aprendizajes de forma integral. 

Asimismo, se identificó una tendencia hacia el uso de criterios de calidad y 

mecanismos para procurar que los resultados académicos de los estudiantes correspondan 

a estándares previamente definidos. Esto refleja una práctica orientada al logro de 

aprendizajes significativos, en la que el docente no solo se limita a calificar, sino que busca 
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acompañar y orientar los procesos de sus estudiantes a través de la evaluación. Dicho esto, 

se considera la evaluación no como un acto aislado o final del curso, sino como una 

herramienta pedagógica que permite observar avances, detectar dificultades y realizar 

ajustes oportunos durante el desarrollo de la asignatura. 

Sin embargo, uno de los aspectos que reportó menor media dentro de esta 

dimensión fue el referente a la retroalimentación durante las clases. Aunque este indicador 

sigue ubicado dentro del nivel alto, su menor frecuencia sugiere que el acompañamiento 

inmediato y continuo en el aula todavía no se encuentra completamente sistematizado. La 

retroalimentación, cuando es clara, oportuna y formativa, se transforma en un elemento 

para el mejoramiento del aprendizaje, porque permite al estudiante identificar sus logros, 

reconocer sus errores y trazar rutas de mejora de manera más consciente y autónoma. 

En este sentido, fortalecer las estrategias de retroalimentación, especialmente 

aquellas que se dan en el aula, representa una posibilidad para fortalecer la dimensión 

evaluativa y consolidar un proceso de enseñanza enfocado en el aprendizaje. Esto implica 

no solo modificar prácticas individuales, sino también fomentar una cultura institucional que 

valore la evaluación formativa como un proceso continuo y dialógico. Asimismo, se vuelve 

necesario seguir generando espacios de formación y reflexión docente en torno a la 

evaluación, especialmente en lo que respecta a sus fines, sus implicaciones éticas y sus 

posibilidades para transformar positivamente la experiencia educativa. 

En conjunto, los resultados de esta dimensión permiten afirmar que el profesorado 

universitario participa activamente en procesos evaluativos significativos, aunque aún 

existen áreas de mejora en torno al uso intencionado de la retroalimentación y la 

diversificación de prácticas. La evaluación, bien comprendida y aplicada, no solo permite 

medir lo aprendido, sino también fortalecer la relación pedagógica, reconocer el esfuerzo 

estudiantil y reafirmar el compromiso del docente con la mejora continua del proceso 

educativo. 

 

5.4.  Relación entre las variables competencia investigativa y práctica docente 

A lo largo de este estudio, fue posible demostrar la existencia de una asociación 

positiva y significativa entre las dimensiones de la competencia investigativa y las de la 

práctica docente del profesorado universitario. Este hallazgo, respaldado mediante la 

prueba de correlación de Spearman (r = .67), permite deducir que ambas competencias no 

actúan de manera aislada, sino que se influyen y retroalimentan mutuamente en el ejercicio 
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profesional. En este sentido, los datos obtenidos confirman que a mayor desarrollo en las 

habilidades investigativas, mayor capacidad muestra el profesorado para diseñar, poner en 

práctica y valorar actividades educativas. 

La competencia investigativa, como se evidenció en sus tres dimensiones 

(identificación y organización de la información, generación científica del conocimiento, y 

difusión y divulgación), proporciona al docente herramientas esenciales para comprender 

su práctica, fundamentarla teóricamente y mejorarla de manera continua. Este tipo de 

competencia permite analizar situaciones del aula, formular preguntas pertinentes y 

construir soluciones a dificultades que se presenten en su quehacer docente. 

A su vez, la práctica docente, evaluada a través de los procesos de interacción, la 

planeación, las estrategias didácticas y la evaluación, se vio favorecida en aquellos casos 

donde el profesorado demostró mayores niveles de formación y experiencia en 

investigación. La incorporación de destrezas investigativas dentro de la labor diaria 

posibilita una enseñanza más consciente y más apegada a las necesidades del 

estudiantado, fomentando el pensamiento crítico, la innovación en sus métodos y la toma 

de decisiones bien fundamentadas. 

La correlación entre ambas variables también sugiere que el desarrollo profesional 

de las y los profesores universitarios debe pensarse desde una visión integral, que no 

separe la función investigadora de la pedagógica, sino que las articule en un mismo proceso 

formativo. Esta visión se alinea con los enfoques actuales de las universidades, que 

reconocen la investigación no solo como un mecanismo de generación de conocimiento, 

sino también como una estrategia para transformar la docencia, mejorar la formación del 

estudiantado y responder a los retos sociales y educativos actuales. 

Por lo tanto, se infiere que fortalecer las habilidades investigativas en el profesorado 

no solo contribuye al avance científico, sino que también mejora de forma significativa la 

calidad de las prácticas pedagógicas. Esta relación evidencia la necesidad de promover 

políticas dentro de las instituciones que integren la formación en investigación como un eje 

transversal en el desarrollo docente, asegurando así un sistema universitario más 

consistente, crítico y comprometido con el cambio. 

5.5.  Aportaciones del estudio 

Este estudio aporta evidencia empírica y reflexiva sobre la asociación entre las 

dimensiones de la competencia investigativa y las dimensiones de la práctica docente del 

profesorado universitario, subrayando la relevancia de considerar ambas dimensiones 
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como componentes complementarios y fundamentales en el ejercicio docente en el nivel 

superior. En un escenario cada vez más exigente para la educación superior, donde hay 

una combinación entre la transformación digital, la innovación pedagógica y la exigencia de 

impulsar la la preparación de profesionales con pensamiento crítico y autonomía, los 

resultados de este estudio hacen posible analizar que el fortalecimiento de las 

competencias de investigación repercute directamente en la calidad de la labor docente del 

profesorado. 

Una de las principales aportaciones radica en dar cuenta que el profesorado 

universitario no solo posee habilidades consolidadas en cuanto al acceso, análisis y 

organización de información académica, sino que también demuestra una disposición activa 

para formular preguntas de investigación, generar conocimiento original y compartirlo en 

distintos espacios académicos. Esta evidencia permite reafirmar la función clave de la 

investigación en el ejercicio educativo y la necesidad de integrarla como un proceso 

transversal en el formación continua del profesorado. 

Asimismo, se identificó que las metodologías de enseñanza aplicadas por el 

profesorado se caracterizan por su organización, intención formativa y búsqueda de 

aprendizaje significativo. La planeación estructurada, el uso de herramientas pedagógicas 

adecuados y el uso de diferentes instrumentos de evaluación reflejan una concepción de 

un modelo de enseñanza con enfoque en el alumnado, donde la construcción del 

conocimiento se forma de manera crítica, participativa y situada. Esta perspectiva se 

fortalece cuando el docente incorpora estas habilidades investigativas que le permiten 

analizar de manera crítica su quehacer, identificar áreas de mejora y diseñar intervenciones 

pedagógicas más pertinentes. 

La asociación significativa y positiva encontrada entre ambas dimensiones de las 

variables de estudio representa un aporte valioso en el ámbito universitario, al ofrecer datos 

concretos que respaldan teóricamente lo que diversas corrientes pedagógicas han 

señalado: que la formación investigativa no se limita a sustentar la producción científica, 

sino que además potencia la enseñanza, fomenta la innovación y respalda la mejora 

permanente de la calidad educativa. Esta evidencia empírica puede servir como base para 

fundamentar iniciativas de capacitación docente, así como la actualización de planes 

curriculares en licenciatura y posgrado, e inculso, impulsar políticas institucionales más 

integrales que reconozcan la investigación como una herramienta para transformar la 

práctica educativa. 
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Desde una perspectiva institucional, esta investigación permite aportar elementos 

para elaborar acciones que consoliden la trayectoria profesional de las y los docentes en 

las universidades, especialmente en aquellas que buscan acreditaciones de calidad o 

desean posicionarse como referentes en investigación y docencia. Asimismo, este estudio 

ofrece un modelo teórico-conceptual que puede ser replicado o adaptado por otras 

instituciones interesadas en valorar la asociación entre las dimensiones de investigación y 

de pedagogía de su equipo académico. 

Finalmente, este estudio también aporta una base metodológica sólida para futuras 

investigaciones, al proponer un instrumento estructurado que permite evaluar, de forma 

conjunta, la competencia investigativa y la práctica docente. Esta herramienta puede ser 

utilizada en distintos contextos institucionales para realizar diagnósticos, diseñar 

intervenciones formativas o realizar estudios comparativos entre disciplinas, niveles 

educativos o perfiles académicos. 

En síntesis, las aportaciones de esta investigación se concentran en cuatro 

aspectos: a nivel teórico, al reafirmar y enriquecer los vínculos entre docencia e 

investigación; también a nivel empírico, al ofrecer datos actualizados sobre las 

características profesionales del cuerpo docente universitario; metodológico, al validar un 

instrumento de evaluación pertinente para estos fines; y por último, a nivel institucional, al 

brindar insumos con el fin de elaborar lineamientos y acciones orientadas al fortalecimiento 

de la labor docente. Todo esto con el objetivo de avanzar hacia una educación universitaria 

con mayor sentido crítico, relevancia y responsabilidad hacia la generación de conocimiento 

y las demandas sociales contemporáneas. 

5.6.  Limitantes de la investigación 

Como todo proceso investigativo, esta investigación presenta un conjunto de 

limitaciones que es necesario reconocer, tanto para acotar el alcance de los resultados 

como para orientar estudios posteriores que deseen profundizar en el tema. Estas 

limitaciones no invalidan o afectan los hallazgos, pero sí se orilla a que los resultados sean 

interpretados con reserva, en función del diseño metodológico adoptado y de las 

circunstancias contextuales en las que se desarrolló el estudio. 

En primer lugar, se reconoce como principal limitación la naturaleza del muestreo 

no probabilístico por conveniencia. Si bien este tipo de muestreo permitió acceder a una 

población amplia de docentes universitarios distribuidos en diferentes universidades 

públicas y privadas del país, también implica que los resultados no pueden generalizarse a 
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la totalidad del profesorado universitario en México. La selección de los participantes estuvo 

condicionada por su disposición y accesibilidad, lo cual puede haber influido en la 

representación de ciertos perfiles o regiones. No obstante, esta estrategia fue pertinente en 

términos operativos y permitió recopilar información valiosa y contextualizada. 

En segundo lugar, debe considerarse que los instrumentos aplicados son de tipo 

autoadministrado y dependen de la percepción y autorreporte de los participantes. Aunque 

se cuidó la precisión y relevancia de los ítems mediante una prueba piloto y análisis de 

fiabilidad, es posible que algunos docentes hayan sobrevalorado o subestimado sus 

competencias, influenciados por factores subjetivos, interpretaciones personales o 

deseabilidad social.  

Finalmente, aunque el enfoque cuantitativo permitió identificar patrones, 

correlaciones y niveles generales de las variables, no se incluyó un componente cualitativo 

que permitiera comprender en profundidad cómo se expresan estas competencias en 

contextos reales de docencia e investigación. La triangulación con entrevistas, grupos 

focales o análisis de casos podrían enriquecer el estudio y aportar mayor profundidad 

interpretativa a los resultados. 

 

5.7.  Futuras líneas de investigación 

 

A partir de los resultados de este estudido, y de las reflexiones surgidas a lo largo 

de la investigación, se identifican diversas líneas de estudio que podrían ser exploradas en 

futuras investigaciones, tanto para ampliar la comprensión sobre la relación entre las 

variables de la competencia investigativa y las de práctica docente, como para profundizar 

en aspectos particulares que no fueron abordados en esta investigación. 

Una primera línea de investigación relevante consiste en analizar comparativamente 

la competencia investigativa y la práctica docente entre distintas áreas del conocimiento, 

tales como ciencias sociales, ingenierías, humanidades o ciencias de la salud. Este enfoque 

permitiría identificar si se observan variaciones relevantes en el desarrollo de estas 

habilidades según el área en la que se desempeñan las y los docentes, esto podría aportar 

elementos clave para diseñar estrategias de formación más específicas. 

Otra línea a considerar, se relaciona con la inclusión de metodologías mixtas, que 

combinen enfoques cuantitativos y cualitativos, permitiendo no solo medir el nivel de las 

competencias, sino también comprender cómo se aplican en contextos reales de 

enseñanza. A través de entrevistas, observaciones o estudios de caso, se podrían obtener 
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datos más profundos sobre las experiencias, percepciones y desafíos que enfrenta el 

profesorado universitario en su quehacer cotidiano. 

De manera más innovadora, una línea emergente que merece atención es la 

relacionada con el papel de la inteligencia artificial (IA) y otras tecnologías en desarrollo en 

la consolidación de las habilidades de investigación de las y los profesores. Se podrían 

investigar, por ejemplo, cómo el uso de plataformas basadas en IA puede apoyar procesos 

como la búsqueda de información científica, la escritura académica, la producción de 

materiales didácticos o la evaluación automatizada del aprendizaje. Esta línea abriría 

nuevas posibilidades para integrar la innovación tecnológica con el fortalecimiento de la 

calidad educativa en la educación superior. 

Finalmente, se considera pertinente ampliar la presente línea de investigación a 

diversos niveles de enseñanza, como el nivel medio superior o la formación inicial docente, 

para conocer cómo se construyen estas competencias desde etapas más tempranas de la 

formación académica. Esto permitiría conocer si en niveles básicos en educación está 

presente la asociación entre las competencias investigativas y la práctica docente en 

general.  

En conjunto, ideas a futuro no solo abren la puerta para seguir con esta línea de estudio, 

sino que también invitan a pensar en el papel de las y los docentes universitarios en una 

sociedad en constante cambio. En ese contexto, investigr y enseñar van de la mano y son 

elementos claves para enfrentar nuevos retos de una educación superior que busca ser 

más crítica, creativa y comprometida con la sociedad en que se encuentra.  

5.8.  Conclusiones y consideraciones finales del estudio. 

El objetivo central de este estudio consistió en determinar el grado de asociación entre las 

variables de la competencia investigativa y las variables de la práctica docente del 

profesorado universitario, reconociendo que ambas variables son elementos clave para 

fortalecer la calidad de la educación superior. A partir de un enfoque cuantitativo, se aplicó 

un instrumento validado a profesoras y profesores de diversas universidades del sector 

público y privado del noroeste de México, lo que permitió obtener una visión amplia sobre 

de desarrollo de estas competencias y como se relacionan entre sí. 

Los hallazgos revelaron que el profesorado participante posee un buen desempeño 

en sus competencias investigativas, asó como en sus prácticas pedagógicas. Entre los 

aspectos más destacados se encuentra el manejo adecuado de fuentes académicas, 

formulación de preguntas de investigación y la organización de la enseñanza. Asimismo, la 
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puesta en práctica de estrategias didácticas actualizadas y el uso de diferentes actividades 

de evaluación reflejan un trabajo docente consciente, planificado y orientado a mejorar el 

aprendizaje. Aun así, se identificaron áreas por potenciar, como el uso más sistemático de 

herramientas digitales, la diversificación de metodologías y el fortalecimiento de la 

retroalimentación inmediata. 

El análisis correlacional permitió evidenciar una asociación positiva y significativa de 

nivel moderado entre las dos variables principales del estudio. Este resultado no solo 

confirma la hipótesis planteada, sino que también aporta evidencia empírica a las posturas 

teóricas que sostienen que la investigación y la docencia no deben concebirse como 

funciones separadas, sino como prácticas complementarias que se nutren mutuamente. Un 

docente que investiga desarrolla habilidades críticas, reflexivas y metodológicas que 

enriquecen su práctica educativa; del mismo modo, una docencia basada en la indagación 

propicia un ambiente de aprendizaje más activo, contextualizado y transformador. 

Desde una perspectiva más amplia, esta tesis destaca lo importante que es 

considerar el perfil del profesorado universitario, integrando de manera coherente tanto la 

parte investigativa como la pedagógica. Fortalecer estas competencias no debería ser solo 

responsabilidad de la formación inicial, sino un proceso constante, con apoyo por parte de 

las instituciones y recursos necesarios para lograr fortalecer estas competencias. Dentro 

de un contexto en transformación constante, avances tecnológicos y necesidad de 

innovación, es clave contar con profesorado que no solo generen conocimiento, sino que 

también se adapten, propongan y contribuyan activamente a sus comunidades académicas 

y sociales. 

En resumen, esta investigación ofrece un marco útil para que universidades puedan 

analizar y mejorar el desarrollo profesional de su personal docente. Además da pie a nuevas 

exploraciones sobre cómo la enseñanza y la investigación se unen, esto con el objetivo de 

construir una universidad más crítica, creativa y comprometida con el proceso de los 

profesionales en formación, con la habilidad de cambiar su entorno a través del 

conocimiento. 
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